
XIV 
MANO DE OBRA Y FUERZA EMPLEADAS EN LA 

AGRICULTURA 

El empleo de la fuerza humana en la agricul­
tura sigue siendo importante, pero, sobre todo 
en tiempos pasados, tanto la fuerza humana 
como la animal hasta la introducción de lama­
quinaria moderna han tenido una influencia 
decisiva en la forma de trab~jar y en los cultivos. 
Tal y como se señala en la investigación de 
campo de San Martín de Unx (N) la primera 
energía que se proyecta en la agricultura es la 
del propio hombre, que dirige y pone en movi­
miento otras energías instrumentales, como la 
animal o la mecánica, desde la herramienta ma­
nual a la motorizada. 

Ambas fuerzas están imbricadas porgue si 
bien algunos trabajos los realizan el hombre y 
la mujer directamente con los aperos de la­
branza, para los más duros necesitaban el apoyo 
decisivo de la fuerza animal y ahora el de lama­
quinaria correspondiente. Hoy día se puede 
aceptar con carácter general el dato recogido 
en la localidad alavesa de Moreda donde seña­
lan que todavía pervive la fuerza humana, que 
prácticamente ha desaparecido la animal y que 
la más habitual es la mecánica o tractora. 

En Abezia (A) hay una conciencia generali­
zada de que en las casas dedicadas a la agricul­
tura se trabajaba muy fuerte, siendo necesaria 

la fuerza en todas las tareas: arar, segar, cose­
char, cortar leña, etc. Se aprovechaba -señala 
algún informante- hasta la fuerza de la propia 
naturaleza, como en el caso de los molinos de 
agua para moler el trigo. 

En Aoiz (N) han consignado que en la agri­
cultura se empleó tanto la energía humana 
(layar, impulsar el brabán, empleo de la azada) 
en superficies pequeñas, como la fuerza animal 
en las parcelas de mayor tamaño. La maquina­
ria agrícola pasó desde mediados del siglo XX 
a ofrecer tecnología para realizar el laboreo 
agrícola. 

En Beasain (G) en relación con la energía hu­
mana, anotan que las personas para trabajar en 
las heredades y huertas han utilizado sus brazos 
y manos con la laya, laia; la azada, aitzurra; el 
bieldo, sardea; la guadaña, sega; el rastrillo, es­
/marea; la hoz, igitaia; el hacha, aizkora; la poda­
dera, inauskaia, etc., y sus hombros para 
transportar los diferentes cestos cargados de tie­
rra o frutos, o pesados haces de leña para el 
fuego o varas para ponerlas de guía en las plan­
taciones de alubias o vainas. 

En las investigaciones de campo se señala con 
carácter general que en tomo al último tercio 
del siglo XX se fue desvaneciendo el recurso a 
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Fig. 331. Labrando la tierra con layas. Zeanuri (B), 1920. 

la fuerza animal y se fue imponiendo la maqui­
naria agrícola. Así se ha constatado en Obanos 
(N) donde indican que en esa época la ganade­
ría mular fue sustituida por la maquinaria. En 
Valtierra (N) precisan que este hecho se pro­
dujo en los años sesenta, en Amorebieta-Etxano 
(B) que ocurrió hacia 1960-1970 y dicen que las 
nuevas máquinas ofrecen la ventaja de que se 
pueden utilizar en cualquier clase de terrenos, 
incluso en los que presentan grandes desnive­
les. También en Moreda y en Valderejo (A) in­
dican que la e nergía animal se ha venido 
utilizando h asta los años 1970. En el Valle de 
Carranza y en Urduliz (B) señalan que la me­
canización del campo se produjo a lo largo del 
decenio de 1970. En Pipaón (A) hasta finales 
del siglo XX se aplicó casi exclusivam ente la 
fue rza humana ayudada por la animal, que fue 
sustituida por la mecánica. 

En Izurdiaga (N) hasta los años sesenta se em­
plearon bueyes y vacas en las labores agrícolas; 
mulos solo tenía la gente pudiente. A los aperos 
agrícolas se les enganchaba una par~ja de bue­
yes o de vacas, o la combinación de la pareja de 
bueyes o vacas con el mulo por delante. 

En Valtierra (N) a modo de ejemplo de cómo 
ha cambiado la utilización de la fuerza humana, 
se describe la siembra del maíz antiguamente y 
hoy día. En tiempos pasados había que labrar 
la tierra, abonarla, desmenuzar los terrones con 
las rastras de clavos gruesos y pasar el morón (ro­
dillo grande de piedra) para asentar el terreno. 
Una vez preparado este, se tendía un cordel 
bien tirante como guía, se hacían hoyos a dis­
tancia de paso corto, se ponía el grano en ellos 
y se tapaban con un poco de abono. Así surco a 
surco. AJ final se regaba con cuidado de no des­
cubrir el grano. En el período de crecimiento, 
había que regar y d espués escardar con azadi­
llas pequeñas, quitando los cardos y otras malas 
hierbas. Las operaciones de recogida, separa­
ción de las hojas y desgrane se hacían a mano. 

En esta misma localidad navarra, según los in­
forman tes, hoy día, en un par de fechas, m e­
diante el tractor y los diferentes medios 
mecánicos, se labra, se abona , se desmenuzan 
los te rrones y se asienta la tie rra. La siembra se 
hace a máquina, preparada para hacer los 
hoyos a la distancia uniforme de 70 cm, depo­
sitando el grano en cada uno, cubriéndolo y ha-
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ciendo seis surcos cada vez. No hace falta escar­
dar porque se ha preparado la tierra con sulfa­
tos que impiden el brote de las malas hierbas. 
La recogida y la separación del pie y las hojas 
se hace con medios mecánicos. La máquina 
desgranadora separa el grano del pinocho y lo 
recoge en sacos. 

*** 
Como modelo paradigmático de la implica­

ción de la fuerza humana en la labranza, mos­
tramos en primer lugar la extensa descripción 
recogida en el Valle de Carranza (B) : 

En la cultura tradicional no se concebía otra 
forma de producir alimentos o criar animales 
que mediante el esfuerzo físico. Solo en décadas 
recientes con la generalización del uso de ma­
quinaria pesada se ha roto en buena medida este 
vínculo. En la casa de labranza todos los miem­
bros de Ja familia se ocupaban de las labores del 
campo solos o con la ayuda de los animales, si 
bien existían diferencias en función de la edad, 
el sexo y el estado de salud de cada uno. 

Para que la diferenciación sexual del trabajo 
se manifestase con nitidez en una casa, debía 
haber una familia extensa con un número ade­
cuado de miembros. Entonces se apreciaba una 
diferencia más o menos clara entre las dedica­
ciones del hombre y de la mujer. 

En líneas generales las mujeres se ocupaban 
de las labores cotidianas de la casa, de la asis­
tencia a los niños, ancianos y enfermos, y del 
cuidado de los pequeños animales como galli­
nas y conejos, así como de dar de mamar a los 
becerros y becerras cuando se extendió la cos­
tumbre de criarlos con leche artificial, y de dar 
de comer a perros y gatos. Asimismo se hacía 
cargo casi exclusivamente de los cultivos de la 
huerta pero no de la preparación de la tierra 
(abonado y maquinado) que era más bien una 
labor masculina. 

Un factor a tener en cuenta es la enfermedad. 
Si es ocasional e intensa, libera del trab<ijo al 
que la padece si en la casa hay quien le sustituya 
o si cuenta con vecinos que le ayuden. Cuestión 
diferente son las enfermedades crónicas que no 
sean excesivamente restrictivas. Entonces la 
persona sigue trabajando pero desempeña ta­
reas acordes con esa limitación física. 

El mantenimiento de familias extensas en 
cada casa parece haber sido un buen método 

para obtener el máximo aprovechamiento de 
los recursos obtenidos a partir del medio natu­
ral así como los logrados de la propia actividad 
agropecuaria, basada como estaba en el autoa­
bastecimiento. 

En la sociedad tradicional había una escasa 
circulación de dinero y a menudo una buena 
parle del mismo iba encaminada a pagar im­
puestos y a la adquisición de alguna maquinaria 
o equipo. Cuanto más atrás nos desplacemos en 
el tiempo, menor es el movimiento monetario, 
efectuándose los pagos en especie, general­
mente en mano de obra. 

El mejor aprovechamiento de los recursos se 
efectuaba sin recurrir a fuerzas externas y se 
conseguía diversificando los cultivos y aprove­
chando las distintas potencialidades de todas las 
especies de ganado conocidas, que permitían 
transformar fuentes de energía no asequibles a 
los humanos en alimento, fuerza de trabajo o 
estiércol, un elemento esencial para mantener 
girando la rueda de la actividad del labrador. 

Pero esta estrategia generaba mucho trabajo, 
lo que exigía la implicación de todos los miem­
bros de la casa y que además su número fuese 
más bien numeroso. En una familia típica y ex­
tensa que por <".iemplo se localizase en un pue­
blo alto, próximo a los montes comunales, se 
podía apreciar una cierta especialización en el 
trabajo y no solo la condicionada por el sexo 
que se ha señalado, sino que cada hombre aten­
día preferentemente a una o varias especies del 
ganado que mantenían. Estos trabajos obede­
cían a los gustos y habilidades de cada uno y 
eran intercambiables, lo que permitía suplir el 
trabajo del familiar en caso de que este no pu­
diese llevarlo a cabo. Sin embargo en labores 
que requiriesen abundante mano de obra, 
como las siembras o las cosechas, todos los 
miembros del grupo familiar se volcaban en los 
mismos. 

El mejor aprovechamiento de los recursos 
exigía un trabajo coordinado y organizado, a 
menudo bajo la dirección del cabeza de familia. 
Dada la precariedad de estas economías, nadie 
podía reclamar un salario a cambio de su tra­
bajo, bien al contrario, el hijo o hija que traba­
jase fuera de casa, entregaba el dinero obtenido 
a cambio del mismo por lo general a la madre 
mientras permaneciese soltero y a la mttjer una 
vez casado, ya que eran ellas las que gestiona-
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Fig·. 332. Arando. Valderejo (A) , 1929. 

han la economía familiar. Esta fragilidad era la 
razón por la que no se recurría al trabajo asala­
riado, que podía ser suplido por la colabora­
ción vecinal. Igualmente los hermanos y tíos 
emancipados que trabajasen como asalariados 
en áreas urbanas colaboraban en los trabajos de 
la casa sobre todo en los períodos en los que se 
requería más mano de obra, como en la reco­
lección de la hierba. A cambio obtenían alimen­
tos producidos en la casa. Esta siempre represen­
taba para todos una garantía de supervivencia 
en casos de crisis siguiendo el principio de que 
la tierra siempre permitía la obtención de la co­
mida necesaria. 

La tierra que poseía cada casa era más bien es­
casa por lo que la capacidad para mantener una 
población numerosa ha sido limitada, razón por 
la cual, y teniendo en cuenta que el Valle de Ca­
rranza ha sido eminentemente agrario, se ha pro­
ducido tradicionalmente una fuerte emigración 
bien a áreas urbanas cercanas como la Margen 
Izquierda del río Nervión a cubrir puestos de tra­
bajo vinculados a la siderurgia, o más lejanas 
como Madrid y diferentes países de Centro y Su­
ramérica, especialmente México. 

Se entiende que la fuerza humana está estre­
chamente vinculada a la alimentación, de tal 
modo que determinados trabajos, muy exigen­
tes, requieren el consumo de alimentos que se 
consideran energéticos. Hay varios dichos que 
constatan este vínculo: "Tripas llevan a piernas; 
Con chorizos y huevos se siega." 

Se aprecia también una relación con la esme­
rada alimentación que se proporcionaba a los 
bueyes. Se les daban comidas consideradas 
energéticas como habas o panojas, mazorcas, y 
el forraje debía ser sobre todo hierba seca, no 
verde. Por eso se considera que la alimentación 
humana, en unos tiempos en que casi era vege­
tariana, debía ten er un componente más ener­
gético como la carne y la grasa, sobre todo 
cuando se debían realizar trabajos penosos. Ya 
lo asegura el dicho, que aunque aplicado a los 
humanos recurre a la figura del buey: "Al buey 
viejo poca verdura." 

En tiempos pasados se reservaba parte de la 
matanza (carne del cerdo) para el período es­
tival de la recolección de la hierba seca. Además 
se adquiría un pellejo de vino para acompañar 
estos trabajos. Durante todo el año se requería 
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una fuente de grasa, más cuando se precisaba 
hacer un importan te esfuerzo físico. La grasa 
convertía en más agradable la ingesta de la co­
mida (el aceite de oliva e ra escaso y muy caro) , 
pero además constituía una importante fuente 
energética. Una buena parte del año se obtenía 
a partir de la manteca y el tocino del cerdo, ya 
que eran varios los chones que se sacrificaban 
en cada casa. Pero esta carne y sus derivados no 
llegaban más allá del verano, así que en la octu­
brada, en el oLoño, antes de que a partir de no­
viembre se comenzase a matar una nueva tanda 
de cerdos, se producía una falta de estos ali­
mentos que se suplían con e l sacrificio de al­
guna oveja. Algunos informantes recuerdan 
h aber hecho mantequilla cuando excepcional­
mente no había otra fuente de grasa para coci­
nar. 

* * * 
En la encuesta <le Ja localidad alavesa de Ber­

nedo se describen las labores más frecuentes del 
mundo rural y los útiles de los que se servían 
para ello: escardar se hacia a mano con la azada. 
También con la azada rozaban la hierba y saca­
ban las patatas. I .a hoz y la guadaña servían para 
segar la mies; con la guadaña se segaba más can­
tidad, con la hoz quedaba mejor segado. Con 
ambas herramientas se cortaban la alfalfa y 
demás forraj es verdes. Con el rastrillo se recogía 

lo segado por la guadaña o se pasaba por la pieza 
después de segada, recogiendo lo que se desper­
digaba. El rastro, de distinta configuración que 
el rastrillo, servía en la era para recoger y amon­
tonar la parva. Las horcas y bieldos de madera 
completaban esa labor en la era. Las horcas ser­
vían además para cargar en el carro los haces o 
gavillotes. Además había bieldos de hierro para 
recoger la basura o las patatas en los almacen es. 
Acabada la recolección de cereales, se recogían 
en el monte las hojas caídas de los árboles y se 
bajaban a casa en carros para camas de los gana­
dos. Otro tanto se hada con los helechos para 
las camas de los cerdos. Otra tarea doméstica 
consistía en picar la foguera y bajarla a casa para 
cocer la comida y calentar la casa. También 
había que sacar tiempo para cocer carboneras 
en el monte. El carbón se cargaba en la caballe­
r ía para llevarlo a los pueblos de Rioja intercam­
hiándolo por pan, vino y aceite. La patata daba 
otros trabajos durante el invierno seleccionán­
dola en las bordas para quitar las estropeadas o 
dárselas al ganado como pienso. 

En Berganzo (A) en las labores de labranza 
se utilizaban el aladro, el brabán y la rasLra. Para 
la siembra se servían del cultivador y el marca­
dor. En la recolección de los cereales se valían 
de la gav:illadora, la guadañadora y la atadora. 
El carro con la c~ja forrada con tableros, estacas 
o barreras se utilizaba para transportar la cose­
cha a casa, al almacén o a la era para la trilla. 

Fig. 333. Trabajando con la 
grada tie discos. Argancloña 
(A) , 2003. 

845 



AGRTCULTURA F.N VASCONIA 

En Moreda (A) el agricultor aplica la fuerza 
de brazos y manos directamente sobre los si­
guientes aperos y herramientas: azada y zado­
nes para cavar y edrar, tijeras para podar la vid, 
serruchos para podar olivos, tijeras y corquetes 
para cortar la uva, cestos para llevar la uva y oli­
vas, las propias manos para sacar piedras o 
mover y transportar los sacos de abono. 

La fuerza bruta, como se conoce al esfuerzo y 
trabajo con las manos, cada vez se realiza menos. 
De esta manera, son recuerdo del pasado el uso 
de las layas para voltear la tierra, el cavar viñas y 
olivares, el manejo del arado romano, aladro-gol­
pino, brabán, vertedera, grada y rastro en los la­
brantíos, el uso del forcate en viñas y olivares, la 
siega de las mieses con las hoces, el traslado de 
los haces en carros y galera, el empleo en las eras 
de trillar del bieldo, horca, horquillo, llegadera, 
pala de aventar~ trillo, la subida al hombro de los 
sacos de trigo y cebada hasta los altos de las casas, 
y otras labores similares. 

Directamente, agarrados con las manos y movi­
dos por la fuerza de los brazos, se utilizan actual­
mente las siguientes herramientas: azada-morisca, 
zadones y zadillas para remover la tierra, hoces 
para quitar hierbas y matorrales de las orillas de 
las fincas y de los regajos, hacha para hacer 
leña, serrucho para podar olivos, tijera de 
podar para cortar sarmientos, herrón para 
hacer agujeros y plantar vides, tijeras y corque­
tes para cortar la uva. Colgados de la espalda, 
como si se tratase de una mochila, se lleva la 
azufradora y sulfatadora para proceder al trata­
miento de cepas y olivos. Colgado del cuello va 
el cesto con el que se recogen las olivas. Y en las 
manos se llevan los cuévanos de plástico en 
donde se echa la uva recién cortada para tras­
ladarla hasta el sacauvas o al remolque. 

En Valderejo (A) aplicaban la fuerza humana 
directamente en el trabajo utilizando las manos, 
con la azada, el bieldo, el rastrillo, cestos, guada­
üas, hoz, layas, etc. En Pipaón (A) el dato reco­
gido es similaL 

En Abadiüo (B) sefialan que la mayor parte 
de las herramientas se utilizaban de forma ma­
nual: igitaia, la hoz; eskuarea, el rastrillo; sardea, 
el bieldo; atxurra, la azada; korainea, la guadaüa; 
laia, la laya .. ., pero había máquinas y fuerza ani­
mal que ayudaban en este esfuerzo. 

En Améscoa (N) se ha consignado que a prin­
cipios del siglo XX la mayor parte de la energía 

empleada en la agricultura era humana, pues 
incluso en las labores que se servían de anima­
les, era necesario un esfuerzo humano comple­
mentario. El esfuerzo que el hombre desa­
rrollaba en el manejo de los aperos era consi­
derable y el que exigían la azada y la hoz era pe­
noso y durísimo. 

En las investigaciones de campo también apa­
recen mencionadas la energía hidráulica utili­
zada para mover molinos (Treviüo, La Puebla 
de Arganzón y Berganzo-A; Hondarribia-G), las 
bombas para extraer el agua de los pozos y la 
energía eléctrica para las ordeüadoras mecáni­
cas, estas últimas introducidas en los años se­
tenta del siglo XX. 

* * * 
En primer lugar describiremos la fuerza hu­

mana empleada en las labores agrícolas, con un 
apartado específico para los obreros contrata­
dos temporalmente, y a continuación las pren­
das que se utilizan para Lrabajar en dichas 
faenas. La segunda parte está específicamente 
dedicada a la fuerza animal. 

FUERZA HUMANA 

En un volumen anterior de este Atlas se ha 
tratado parcialmente este aspecto al estudiar la 
intervención del marido, de la mujer y de los 
menores en las labores domésticas 1• En primer 
lugar se describe la implicación de toda la fami­
lia en las labores agrícolas, con un énfasis par­
ticular de las tareas encomendadas al hombre. 

El trabajo en común de la familia 

En Abezia (A) se ha consignado un dato ex­
tensible a todo el mundo rural. En los caseríos 
lo ordinario era que todos los miembros de la 
familia, desde niños hasta ancianos, trabajaran 
en las labores agrícolas y ganaderas. En Moreda 
(A) el personal dedicado en una explotación 
agrícola normalmente está compuesto por pa­
dres e hUos y en algunos casos por los abuelos. 

1 "Vida en común de los esposos en el trabajo" y "Funciones y 
ocupaciones del marido y de la esposa" in ETNIKER EUSKALE­
RRIA, Casa y familia en Vasconia, op. cit., pp. 811 -813 y 819-827 res­
pectivamente. 
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Igual consideración sobre la participación de 
todos los miembros de la familia, hombres, mu­
jeres y niños, en las labores agrícolas se ha reco­
gido en Berganzo, Treviño y La Puehla de 
Arganzón (A); J\jangiz, Ajuria, Iledarona, Gau­
Legiz Arteaga, Nabarniz, Urduliz, (B); Hondarri­
bia2 (G) ; Tzurdiaga, Valle de Roncal (Ustárroz, 
Tsaba y Urzainqui) (N) y Donazaharre (BN). En 
Beasain (G) dicen que en general todas las per­
sonas que habitaban el caserío hacían alguna 
labor en él, precisan que incluso quienes traba­
jaban en talleres fuera de la casa. 

En Zamudio (B) selialan que el padre, la madre 
y los h~jos mayores trabajaban la tierra y los más 
pequelios ayudaban en tareas de recolección, aca­
rreo de agua o cuidado del ganado que estaba 
pastando. Los hombres se ocupaban del ganado 
en la cuadrn y las m1.tjeres del arreglo de la casa, 
etxea atondu, y de la preparación de la comida. 

En Telleriarte (G) indican que en otro 
tiempo todos los de la casa realizaban tareas do­
mésticas y señalan que para ello lo conveniente 
era que hubiera como mínimo tres varones y 
una mujer. En Cárcar (N) anotan que el perso­
nal dedicado a la explotación agrícola depen­
día del tamaño de la hacienda y del nivel 

2 En b investigación de campo se apona d <lato de que en esta lo­
calidad a finales de los años 1960 se dedicaban a la agriculLLira 878 
personas, que u·abaj aban 160 fincas, lo qn~ representaba el 9 % de 
la población y el 25 % del terriLorio, respectivamente. 

Fig. 334. Trabajando en fami­
lia. RerasLcgi (G), 1978. 

económico de las familias. Lo habitual y lo más 
generalizado, sin embargo, era que en las fae­
nas de campo ayudaran todos los miembros de 
la familia. 

En Ribera Alta (A), en la explotación agrícola 
trab~jaba toda la familia. El padre, el hijo que 
se queda para casa, el criado, las h~jas y también 
la madre trabajaban directamente en la finca. 
En Apodaka (A) en las tareas agrícolas se impli­
caba toda la familia. FJ trabajo era duro en el 
campo, no como hoy día; de mayo a agosto se 
iba tarde a la cama y se madrugaba mucho. 

En Argandoña (A), en una casa de labranza 
prácticamente toda la familia está dedicada a la 
agricultura si no en integridad, a tiempo parcial 
o en su tiempo libre. Hay labores regulares du­
rante todo el año que las lleva a cabo el agricul­
tor, normalmente el cabeza de familia, y su 
nn~jer y/o algún hijo/a. En cuanto al trabajo 
regular durante todo el año, lo habitual es en­
contrar a un agricultor y su esposa, a veces con 
un hijo, y otras veces con un criado, para llevar 
adelante una explotación agrícola media. 

En Ilernedo (A) tradicionalmente la actividad 
de la casa de campo ha sido amplia y dura. Las 
labores del campo y de la huerta ocupaban a 
toda la familia sin distinción de sexos en conti­
nua actividad. La mano de obra personal era 
muy necesaria sobre Lodo en las épocas fuertes 
de siembra, escarda, riego de huertas en ve­
rano, siega y recolección. Además había que 
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ocuparse de las tareas domésticas como abaste­
cer la despensa con la matanza y sus derivados, 
amasar y cocer el pan de quince en quince días 
por lo menos, hacer las coladas de la ropa, traer 
agua de la fuente del pueblo, alimentar a los ga­
nados de casa, cocer las calderas para los cer­
dos, limpiar las cuadras, hilar el lino y la lana, 
etc. 

En Agurain (A) la actividad dominante era la 
agropecuaria que se practicaba a escala familiar, 
ya que las casas vivían en régimen de autarquía. 
A tal fin, hasta hace unos años, se daba el poli­
cu ltivo encaminado a lograr la autosuficiencia 
en la alimentación de los animales, que a su vez 
era un factor decisivo en el abastecimiento de 
las n ecesidades humanas. 

En Berastegi (G) el personal dedicado a la ex­
plotación agrícola es el de la casa. Incluso el 
mayorazgo destinado a la sucesión que trabaja 
en alguna fábrica próxima, fuera de horas 
ayuda a sus padres en las labores de ordeño, 
limpieza de cuadra, etc. Eventualmente, los 
hijos se involucran en labores puntuales, como 
segar la hierba o realizar algún cercado. Pero, 
por lo demás, el trabajo cotidiano recae en los 
padres ya metidos en años. 

En San Martín de Unx (N) todos los hombres 
trabajan para el campo, ni los obreros de fá­
brica ni aquellos que atienden negocios, se han 
apartado de él. En general, todo el pueblo está 
vinculado a este modo de vida y gran parte ele 
los recursos se tornan de Ja agricultura. A fines 
de los años setenta, se decía que las personas 
mayores se iban retirando de las labores agríco­
las, pero antaño "nadie se jubilaba para el 
campo, salvo los enfermos". 

F.n Sara (L) consignó también Barandiaran 
en los años 1940 distintos medios de empleo de 
la fuerza humana. Así, los transportes se podían 
realizar en varias formas: a hombros, sobre la 
cabeza, a mano, mediante animales de carga, 
mediante animales de tiro o en carros y, más 
modernamente, en autocamiones, en autobu­
ses y en automóviles y bicicletas. 

El transporte a hombros era frecuente, sobre 
todo de la paja de trigo, de la leña, etc., en pe­
queñas cantidades. Para esto, los objetos se api­
laban en haz, zama, que se ataba con cuerda o 
con mimbre. El transporte de sacos cargados de 
grano u otros géneros se efectuaba también a 
veces a hombros. En tales casos, los sacos eran 

atados con bramante o con mimbre. Era tam­
bién frecuente el transporte a cuestas de cerea­
les y otros géneros en cestos, saskiak. 

A mano se llevaban las jarras, kaikuak, y otros 
recipientes pequeüos cargados de agua, de 
leche, etc. A mano se llevaban también las an­
garillas, angailak, cargadas de basura que se 
transportaba al estercolero, o del cerdo recién 
muerto que luego era conducido al sitio donde 
debía ser chamuscado a la llama de una fogata. 

Muchas rrn~jeres transportaban sobre la ca­
beza herradas,.ferretak, y cántaros, pedarrak, lle­
nos de agua, cestas y sacos cargados de 
hortalizas, de frutas , de granos, etc., y aun haces 
de leña. Para rn~jor asentar sobre la cabeza la 
herrada, el cántaro y la cesta, usaban una almo­
hadilla discoidal llamada buruitia. 

Labores más propias del hombre 

A continuación se consignan algunos ejem­
plos recogidos en las localidades encuestadas 
donde se describen las labores específicas mas­
culinas y donde se subraya el papel más prota­
gonista desempeñado por los hombres en las 
labores más duras. 

Así, en Apodaka (A) se ha recogido que los 
hombres se levantaban temprano para dar el 
pienso a los bueyes y que luego pudiesen ru­
miar cuando iban juncidos. Los hombres se ocu­
paban de la limpieza de las cuadras, del 
envasado del grano, del corte de la leña para el 
fuego, de uncir los bueyes y de segar. En el 
campo se encargaban del arado con los bueyes 
y de acudir al monte a por el ganado. Las labo­
res duras del campo correspondían y corres­
ponden a los hombres; también el ir a las 
veredas, si bien hoy día acuden también las mu­
jeres. 

En Moreda (A) las funciones del padre con­
sisten en la realización de las labores de campo, 
manejo d e vehículos y trabajo m anual. Es él 
quien mueve la maquinaria agrícola: tractor, 
mula mecánica, cosechadora, etc. Lleva a cabo 
también los trabajos en que se necesita más 
fuerza y el empleo de las manos, tales como 
cavar, podar, serrar. .. En los trabajos del hogar 
participa menos que la m1tjer. Acostumbra arre­
glar las cosas que se estropean, lo mismo hace 
de carpintero, que de fontanero o electricista. 
Asimismo acarrea los objetos pesados. 
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Fig. 335. Las lareas más duras correspondían al hombre, l!:ll 7. 

En Valderejo (A) el componente humano lo 
constitu ían los padres de familia y los hijos ma­
yores de 14 años, edad en la que abandonaban 
la escuela. Muchos muchachos tras cumplir con 
el servicio militar dej aban la casa paterna para 
desplazarse a los centros industriales. Las labo­
res domésticas consistían e n atender a los ani­
males, mantener los aperos y los edificios, hacer 
la matanza, el pan, "hacer lcfia" para el hogar, 
etc. En el campo se encargaban de las tareas de 
labrado, siembra y recolección de los produc­
tos. Otros trabajos que realizaban eran e l man­
tenimiento <le los caminos, cercados, cauces, 
tala y poda de arbolado. 

En Telleriarte (G) el cabeza ele familia acudía 
a trabajar a una de las fábricas de las vecinas lo­
calidades de I ,egazpi o Zumarraga y luego se 
ocupaba de las labores del r.aserío. El cabeza de 
familia, etxeko burua, tenía a su cargo las here­
dades, soroak, los herbales, belardiak, los montes 
y lo r elacionado con los animales. Los hijos ayu­
daban a los mayores si estaban en edad de 
poder hacerlo. Las familias eran numerosas y, 
en ocasiones, solían e nviar algún hijo o hija a 

casa de los tíos a que les ayudara en las labores 
a cambio de la manutención. 

En Amorebiet.a-Etxano (B) el hombre se ocu­
paba de los trabajos que exigían un mayor es­
fuerzo físico tanto en el campo como en la casa, 
por ejemplo, el cuidado de la cuadra. En Beda­
rona (B) el hombre se ocupaba de las hereda­
des, trabajos que requerían mayor fortaleza 
física. En Abadirio (B) antigu amente la mayoría 
de los trabajos los tenía que hacer el mismo 
agricultor y solían ser unas tareas agotadoras. 
Algunos baserritarras (aldeanos), en la época 
invernal, que era cuando menos trabajo había 
en los caseríos, se dedicaban a trabajar a j ornal 
en los pinares: haciendo entresacas, plantando 
o talando pinos, limpiando pinares ... En Abezia 
(A), como se ha considerado que el hombre 
cuenta con más fuerza que la mujer, en princi­
pio los trabajos más duros le han estado enco­
mendados a él. En Izurdiaga (N) de layar se 
ocupaban cuatro varones. 

En J\iangiz, Ajuria, Gautegiz Arteaga y Nabar­
niz (B) también se h a recogido el dato de que, 
en principio , las tareas más duras, behar gogo-
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rrak, corrían de cuenta de los hombres, si bien 
advierten que en ocasiones y en algunas casas 
también las mujeres tenían que hace rse cargo 
de las mismas. A modo de ejemplo señalan que 
por san Juan se ocupaban de segar la hierba, 
"hedar siku.ak ehagi ", y de levantar los almiares, 
metak. En octubre de segar la hierba para la 
cama del ganado, azpigarriak, y acarrearla. 
Sacar la basura de la cuadra, preparar la comida 
del ganado, ganadu-jatekoa, y dársela. Acarrear 
la hierba del prado con el burro, en otoño aca­
rrear madera del monte, cortarla y ponerla a 
secar. Realizaban también todas las labo1-es re­
lacionados con el laboreo, labrantzak. 

En el Valle de Roncal (Ustárroz, Isaba y Ur-
7.ainqui-N) los hombres se encargan de los cam­
pos de forraje y de los pocos sembrados de 
patata. l ,a madera, tradicionalmente y aún hoy 
día, es una tarea masculina. Si el trabajo es muy 
duro se hacen cargo de él no solo los hombres 
sino tanto las mujeres como los muchachos y 
mocetas ayudándose de los aperos de labranza. 

F.n Obanos (N) hay labores en que la mano 
de obra es insustituible y hasta que no se gene­
ralizó la mecanización , con máquinas cada vez 
más especializadas, esa necesidad era mayor. El 
personal dedicado normalmente a una casa la­
bradora depende mucho de la extensión de la 
misma. Hacia 1950, cuando la mecanización 
era escasa, si nos ftjamos en una propiedad tipo 
medio, de unas 200-300 robadas, además de los 
miembros varones de la casa, padre e hijo, se 
n ecesitaban tres, cuatro y hasta seis peones. 

Participación de la mujer 

En Abezia (A) han consignado que las muje­
res nunca han dejado de lado las tareas agríco­
las y ganaderas. Al contrario, realizaban casi las 
mismas lahores que los hombres, excepto algu­
nas como arar o ir a cortar la le1ia, que incluso 
en algunos casos las hacían. l .a mujer tiene una 
inte rvención fundamental en la cosecha del ce­
real. Determinados trabajos son considerados 
propios de la mujer, como la escarda o e l cui­
dado de la huerta. El ama de casa tenía que 
compaginar las tareas del campo con las pro­
pias del hogar y del cuidado de los hijos, cues­
tiones de las que no se ocupaba el h ombre. 
Muchas madres llevaban a los ni1ios de leche o 
recién nacidos al campo y los dejaban descansar 

en un cuho, en una canastilla o en una choza 
de haces mientras trabajaban. Los datos recogi­
dos en Rerganzo (A) son similares. En Beda­
rona (B) indican que hombres y mujeres se 
ayudaban en todas las labores agrícolas. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) las 
mujeres, como un miembro más, realizaban las 
mismas operaciones que los hombres, incluso 
la de arar, como señalan los informantes de 
Aguillo. Si había mttjeres que tuvieran niños en 
edad de amamantar, los llevaban con ellas a la 
pieza y los colocaban en la media fanega, a 
modo de cuna, protegidos del sol y del viento. 
En Agurain (A) señalan también que normal­
mente la mL~er realizaba los mismos trahajos 
que el hombre. Incluso la madre y ama de casa 
iba al campo cuando la época y los trabajos lo 
precisaban. 

En Cárcar (N) las mujeres trabajaban mucho 
en el campo. Para la recolección, toda la mano 
de obra era poca. El trabajo de acollar lo solían 
realizar las mujeres. Antes de ir al campo prepa­
raban la taleguilla -bolsa de tela- con todo lo ne­
cesario para "echar el bocao". Siempre llevaban 
sal y unas guindillas. El pan envuelto en un trapo 
para que se conservara más blando. Muchas de 
las talegas tenían bordadas las iniciales. Los 
pocos trabajos de los que quedaban excluidas 
eran los relacionados con la conducción de ma­
quinaria -una vez mecanizado e l campo- y 
nunca se las veía tampoco en labores relaciona­
das con el agua y el riego. Las mL~jeres eran quie­
nes se ocupaban de poner delante de las casas 
los productos para la venta. Eran ellas las que ha­
cían los tratos en este comercio a minúscula es­
cala y, también las que b~jaban a la fábrica. La 
fábrica era un mundo de mujeres mandado por 
hombres. En las familias que tenían más posi­
bles, las rrn-!jeres no iban al campo y los hijos, tan 
solo, cuando habían acabado los estudios. 

En Apodaka (A) se ha recogido que las muje­
res se encargaban del ordeiio de los animales, 
de la preparación del pienso a los cerdos, de la 
alimentación de las gallinas y los conejos y de 
sacar las cantimploras de la leche al lechero. 
Llevaban los productos de la casa al mercado 
donde los vendían. En el campo, cuando los 
hombres segaban con guadaña, las mujeres re­
cogían las gavillas o la hierba. Después de reali-

~ Aco/lwc Arrimar la tie rra a las plantas. 
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Fig. 336. La mttjer participaba en las tar·eas agrícolas, 1917. 

zar las labores domésticas, ayudaban en la es­
carda, recolección y trilla. Indican también que 
si en la casa había más mujeres que hombres, 
tenían que hacer las mismas labores que ellos. 

En Moreda (A) las funciones de la madre en 
las tareas del campo se circunscriben a las épo­
cas de recolección: vendimia y recogida de la 
oliva. Este apoyo de la mttjer al agricultor tam­
bién se da en otras épocas del año como en la 
escarda, despunte, desniete, sarmentera, quema 
de sarmientos y oliveñas. Además, la mujer se 
ocupa prácticamente de todas las tareas domés­
ticas, de la educación de los niños y de la aten­
ción a las personas mayores. 

En Valderejo (A) si bien la mayor parte de las 
labores eran llevadas a cabo por los hombres, 
las mujeres también tenían un papel destacado 
en las tareas agrícolas. Participahanjunto a los 
hombres en la siega, e l escardado, el acarreo y 
en la siembra y recolección de las patatas. Ade­
más, realizaban las labores domésticas. 

En Obanos (N) en determinadas épocas traba­
jaban en el campo también muchas mttjeres: en 
la escarda, en el deshijuelo de la vid, en la vendi­
mia y, durante todo el año, en el propio huerto. 

En Telleriarte (G) las mujeres ayudaban a los 
hombres en algunas labores del campo como la 
siembra, la recolección, uzta-biftzea, la escarda, 
jorraketa, los trabajos con Ja hierba seca, belar­
igarketa, y similares. 

En Ajangiz, Ajuria, Gautegiz Arteaga y Nabar­
niz (B) las mttjeres colaboraban con los hom­
bres en algunas labores agrícolas, por ejemplo, 
en la escarda del maíz, artajorra; pero sobre 
todo atendían el huerto. Otra tarea fundamen­
tal era llevar la vend~ja al mercado. 

Ha sido común a todas las localidades encues­
tadas que la mujer se ocupara específicamente 
de la huerta de la casa, frecuentemente dedi­
cada al cultivo de verduras y hortalizas4

• 

En Argandoña (A) los datos recogidos apun­
tan en otro sentido. Señalan los informantes 
que la mujer ordinariamente no acude al 
campo más que en contadas ocasiones. No obs­
tante, es pieza clave e n la marcha de las explo­
taciones agrarias por la labor que realiza en el 
mantenimiento de la casa, proporcionando la 

•1 Véase: "Barntza, huerta o hueno" iu ETNIKER EUSKALE­
RRIA, Casa y familia en Vasconia, op. ci t. , pp. 178-181. 
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comida y la indumentaria, ayudando además en 
labores puntuales corno preparar productos y 
materiales, descargar los remolques o incluso 
coordinar labores desde la casa. 

En Ribera Alta (A) seüalan que a medida que 
la agricultura se ha ido m ecanizando, las mttje­
res se han ido quedando en casa. Las ml.tjeres 
de menos de 50 años no han trabajado nunca 
en el campo. Las que tienen más de cincuenta 
lo han hecho sobre todo en su juventud. En Pi­
paón (A) indican que la mujer participa menos 
en las labores agrícolas desde que se ha incor­
porado al trabajo fuera de la casa a lo que hay 
que ariadir el despoblamiento rural. 

Tareas de las personas mayores 

Ya se ha indicado que en las labores agrícolas 
participan todos los miembros de la casa. En 
este apartado se recogen algunos datos aporta­
dos en las localidades encuestadas donde seña­
lan determinados trabajos desempeñados por 
las pe rsonas mayores. 

En Beasain (G) el abuelo trabajaba con el 
hijo en las labores del campo, y la abuela cui­
daba del niño y atendía los pucheros para que 
la mujer joven pudiera realizar el reparto de la 
lech e a los clientes por las casas del núcleo y 
hace r las compras necesarias, o pudiera trabajar 
en la huerta. 

En Moreda (A) los abuelos, si gozan de buena 
salud, ayudan en algunas tareas de campo 
como la poda de la viña y de olivares, cultivan 
la huerta, hacen recados, llevan y traen a los 
niños, etc. Realizan trab<~jos más llevaderos, que 
requieran menor esfuerzo físico. 

En Abezia (A) Jos abuelos que ya no podían 
acudir al campo debido a su deterioro físico, re­
alizaban ciertas labores, en función de sus posi­
bilidades, tales como desgranar alubias o maíz. 

En Ajangiz, Ajuria, Gautegiz Arteaga y Nabar­
niz (B) las personas mayores ayudaban en lo 
que podían. Los abuelos podaban y realizaban 
Lrabajos que requirieran menor esfuerzo físico 
y en tiempos pasados eran las abuelas las que 
acudían andando al mercado con la vendeja. 

Criado, morroia 

Antaño muchas casas de labranza dispusieron 
de criado o morroia que ayudaba en las labores 

agrícolas ya que se p recisaba mucha mano de 
obra. Lo ordinario era que estos criados estuvie­
ran integrados en la familia, pero es una figura 
de época pasada que hoy día prácticamente ha 
desaparecido. Es un tema tratado en otro volu­
men de este Atlas etnográficd', no obstante, 
aportamos algunos datos refl~Jados en nuestras 
encuestas de campo de agricultura. 

En Ribera Alta (A) era habitual que las casas 
dispusieran de criado. Normalmente eran bur­
galeses de familias humildes y de escasos recur­
sos que sie ndo adolescentes abandonaban su 
hogar en busca de trabajo en localidades cerca­
nas. Recibían un salario y eran mantenidos. 
Concretamente el criado que había en casa del 
investigador de campo de esta localidad, llegó 
teniendo quince aúos, dormía en la habitación 
de sus hermanos, comía con la familia y parti­
cipaba en todos los acontecimientos familiares 
como uno más. Permaneció en la casa unos 
siete aúos y después se colocó en una empresa 
de Vitoria. A partir de mediados de los años se­
tenta del siglo XX desapareció la costumbre de 
tener criados. 

En Apodaka (A) hubo familias que cuando 
no tenían hijos mayores, disponían de criados. 
En ocasiones permanecían muchos años en la 
misma casa, los habían contratado de pequeños 
y algunos estaban hasta que cumplían el servi­
cio militar. Cuando volvían, la mayoría encon­
traba trabajo en Vitoria; otros seguían en la 
misma casa, ayudaban en las labores a cambio 
de la manutención. Todavía hoy alg unos siguen 
yendo al pueblo por fiestas u otros motivos; a 
pesar del tiempo transcurrido, conservan Jos 
vínculos de amistad. En Abezia (A) en caso de 
familias pudientes fue frecuente que contrata­
ran un criado para la labranza y la ganadería. 

En Trevirio y La Puebla de Arganzón (A) 
hasta Jos años 1970 en muchas casas tenían cria­
dos; eran considerados como de la familia y en 
ocasiones permanecían en ella hasta su falleci­
miento. En todos Jos pueblos a los criados se les 
consideraba como mozos del pueblo, no se ha­
cían distinciones. Las fiestas de Santa Agueda o 
Carnaval las disfrutaban como los demás, igual 
que en cualquier otro acontecimiento. 

'" l.os criados, morroiak" y "l .as criadas, n eskatoak". lbidem, pp. 
943-949. 
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Fig. 337. Las p ersonas mayores también colaboraban. 

En Bedarona (B) algunas familias tenían 
criado, morroia, que convivía con ellas como un 
miembro más, a cambio de techo, comida y 
atención a las necesidades básicas como ropa, 
calzado ... Trabajaba para ellos y con ellos y le 
consideraban uno más. Permanecía en la casa 
durante todo el año excepto en Navidades que 
volvía con su familia, en esa fecha los propieta­
rios le daban la paga, so/data. 

En Hondarribia (G) e n algunos caseríos se 
contaba con la ayuda del criado, morroia, que 
era un asalariado que vivía en la casa. Podía per­
manecer en ella durante un tiempo o, si no se 
casaba, quedarse de por vida, en cuyo caso se le 
consideraba uno más de la familia. Hoy día esta 
figura ha desaparecido. En Berastegi (G) en 
tiempos pasados unas pocas casas disponían de 
criado, morroia, en tanto que hoy día solo lo 
tiene uno que hace la vida con la familia. Este 
típico personaje prácticamente ha desapare­
cido. En Telleriarte (G) había casas que tenían 
criado, morroia, que trabajaba a cambio de la 
manutención, hospedaje y lavado de ropa. En 
Ajangiz, Ajuria, Gautegiz Arteaga y Nabarniz 
(B) los datos recogidos son similares. Se han co-

nocido casas con criados que formaban parte 
de la familia, si bien hace mucho que desapa­
reció esta figura. 

En Valderejo (A) en contados casos las fami­
lias tenían contratado un criado para ayudar en 
las tareas agrícolas. En su caso, residía con las 
familias y además de la manutención y el aloja­
miento se le asignaba un sueldo. En Argandoña 
(A) a veces se ayudan de criados fijos, que viven 
en la casa, aunque esta situación tiende a desa­
parecer. En Agurain (A) señalan que anta11o 
hubo criados pero hoy día el personal que se 
ocupa de todas las labores de la labranza es el 
propio de la casa. Los terrenos si no los trabaja 
el propietario, los alquila. 

En Cárcar (N) algunas fam ilias, de forma ex­
cepcional , disponían de criado, que sin ser con­
sanguíneo vivía en el seno de la familia. Comía 
y vivía en la casa y se le remuneraba con un pe­
queño sueldo. Si era varón colaboraba en las 
faenas agrícolas. 

E.n Donazaharre (IlN) solo las casas impor­
tantes que tenían propiedades de 30 a 40 ha dis­
ponían de criados, mutilak. Eran asalariados y 
realizaban trabajos del tipo de cortar las cimas 
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del maíz, sacar el carro, etc., todo e llo bajo la 
supervisión del patrón. El hijo soltero que se 
quedaba en la casa, donado, hacía también fae­
nas similares al criado. 

* * * 
Rematamos estos datos con la aportación reco­

gida en la localidad navarra de Viana que des­
cribe la organización del personal dedicado a la 
explotación agrícola de las casas de terratenie n­
tes que solían contar con administrador, hacedor 
y mayoral. Algunas familias ricas, casi siempre con 
títulos de nobleza, disponían de un administrador 
que llevaba las cuentas de toda la economía de la 
casa. A partir de finales del siglo XIX tras las gue­
rras carlistas, aunque este proceso venía de atrás, 
muchas familias de abolengo, a veces con títulos 
nobiliarios, dt:jaron sus casas y sus tierras e n 
manos de administradores porque emigraron a 
ocupar cargos en la Corte, en el Ejército o en Ja 
Iglesia. Muchos de estos administradores se fue­
ron quedando, poco a poco mediante compra, 
con las tierras y casas de sus amos. Este proceso 
social ha llegado hasta nuestros días. 

Otra persona importante en las casas de los 
terratenientes era el hacedor. Vivía en Ja misma 
casa que su amo, en un entrepiso de baja altura, 
a veces con puerta independiente, o en una 
casa adosada a la principal. Era el encargado de 
cuidar los animales de labor dándoles el pienso 
a determinadas horas, organizaba y señalaba 
cada día las labores que debían realizar en el 
campo tanto los peones fijos de la casa como los 
jornaleros, que él mismo escogía todos los d ías 
e n la plaza pública. 

Los criados fijos se ajustaban en un precio, 
jornal diario, con la costa o sin la costa, el día 
de san Pedro, y a partir de entonces "estaban 
sujetos todo el año". El horario de trabajo d e­
pendía de la estación y del tipo de labor, en la 
siega o trilla trabajaban "de sol a sol". En los 
meses de invierno, y sobre todo si llovía o ne­
vaba, y no podían salir al campo, ya procuraban 
los amos encontrarles trabajos: hacer leña, lim­
piar las cuadras, abrevar Jos ganados, echarles 
de comer, e tc. Por su parte, los amos solían de­
jarles a los criados algún trozo de huerta para 
hortalizas o algunas tierras para que pudieran 
sembrar alubias, sobre todo después de la siega. 
A~imismo, les dejaban utilizar algún ganado las 
m añanas de los domingos y fiestas. 

El mayoral era el que una vez en el campo di­
rigía el trabajo, él comenzaba a trabajar (cavar, 
segar, vendimiar, etc.) , marcaba el ritmo de la 
labor y los demás le seguían. Ordenaba parar 
para almorzar, escogía al que tenía que hacer 
la comida si se les daba a Jos peones la costa, y 
daba la orden de terminar la jornada con la 
frase: "Alabado sea Dios". 

Al encargado de las recuas de ganados se le 
llamaba antiguamente y uguero , que recu erda 
los tie mpos en que se utilizaba n bueyes, des­
pués el término más usado ha sido mulero, pues 
las mulas y caballos prevalecieron totalm ente 
sobre aquellos. 

El trabajo infantil 

En el Valle de Carranza (B) se ha recogido un 
modelo de trabajo infantil que es extensible al 
mundo rural en general en tiempos pasados0• 

Si bien se procuró enviar a los niños a la es­
cuela, muchos consideraban suficiente con que 
aprendiesen los rudimentos de la lectura, firmar 
y las cuatro reglas aritméticas. En cuanto alcan­
zaban una cierta edad y llegaba el buen tiempo y 
con él la mayor carga de trab~jo, se le daba pre­
ferencia a este y aumentaban las faltas escolares. 

En consecuencia, los niños comenzaban a tra­
bajar tempranamente reservándose siempre para 
ellos actividades adecuadas, de escasa fuerza y re­
sistencia: a veces simplemente ir en busca de agua 
a la fuente o hacer recados del prado o de la pieza 
a la casa. Las niñas, a menudo, se ocupaban del 
cuidado de sus hermanos más pequeños. A me­
dida que crecían, se fabricaban en casa herra­
mientas acordes a su edad, por t:iemplo, rastrillas, 
porros u horcas, que iban aumentando de tamaño 
a medida que lo hacían ellos. 

Con el transcurso de las décadas, se produjo 
una cierta asunción de la necesidad de que acu­
dieran a la escuela, quizá por el peso d e la en­
señanza obligatoria, lo que forzaba a que 
muchos niños tuvieran que madrugar para rea­
lizar tareas relacionadas con el ganado, o bien 

6 Véanse ta mhién : "Ac;istencia a la escue la 11 y "Trabajos d o1nésti­
cus realizados por los nitios" in ET NIKER EUSKALERRlA, Ritos 
del 11acimie11to al matrimo11iu en Vi1sco11ia, op. cit., pp. 253-263 y 29.'i-
309 respectivamente. "Reparto de responsabilidades de los padres" 
en la educación de los niños. ldem, Casa y familia en Vasconia, op. 
cit., pp. 854-857. "Zagales. Hijos de pastores". ldem , Cianaderia y 
pastoreo en 11<tsconia, op. cit., pp. 570-572. 
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Fig. 338. El trabajo infantil. Berastegi (G) , 1978. 

las llevaban a cabo tras regresar de la escuela, 
con lo que se les reducía el tiempo disponible 
para las tareas escolares. Hasta hace no mucho, 
en los cursos superiores de la enscíi.anza básica, 
se producía una desproporción entre niíi.as y 
niños que acudían a la escuela a favor de las pri­
meras, ya que los segundos se incorporaban 
más tempranamente a las labores domésticas. 

En cuanto los niños cumplían con la ense­
íi.anza básica, eran pocos los que salían del Valle 
a cursar estudios en centros de ensefian za se­
cundaria, ya que eso suponía una doble limita­
ción: resullaba muy costoso económicamente 
mantenerle en la ciudad, o al menos lejos de 
casa, y además se perdía mano de obra. A ello 
se le debe sumar la mayor precariedad de las 
economías familiares de los ganaderos, así que 
lo de "marchar a estudiar" estaba más limitado 
a Jos hijos de los comerciantes y de las escasas 
personas dedicadas a profesiones liberales. 

Como contrapartida de estos condicionantes 
que llevaron a numerosos críos del Valle a no 

poder estudiar, también se debe anotar que 
eran muchos, sobre todo niños, los que prefe­
rían quedarse en casa a trabajar dado el fuer te 
vínculo con la tierra, los animales y la maquina­
ria. Además, en décadas más recientes en que 
ya circulaba más dinero, eso suponía manejar 
este bien a una edad temprana frente a los que 
estudiaban. 

Por otro lado, algunos de los trabajos propios 
de los niños son gratamente recordados, como 
el cuidado de las vacas de leche mientras pasta­
ban en las pequcóas campas existentes con an­
terioridad a la concentración parcelaria. Esa 
labor coin cidente con el buen tiempo se con­
vertía en una oportunidad de juego. Algunos 
informantes recuerdan que terminaban ju­
gando todosjuntos al igual que las vacas que su­
puestamente debía cuidar cada pequeño bando 
en su pedazo de tierra. La parcelación y la pos­
terior generalización de las alambradas dieron 
al traste con esta tarea que mayoritariamente 
trae buenos recuerdos a quienes la vivieron. Las 
ocupaciones de los niños eran tan apreciadas 
como las de cualquiera; así lo asegura un ada­
gio recogido en la localidad: "Quien desprecia 
el trabajo de un niño / es que está loco ". 

Dos elementos a tener muy en cuenta eran el 
modo en el que se establecían las relaciones de 
autoridad dentro de cada familia y la capacidad 
de los niños de convertir en juegos algunos de 
sus trabajos. Los adolescentes y los jóvenes tra­
baj aban todos en la actividad agraria y solo la 
interrumpían los muchachos para acudir al ser­
vicio militar. 

Las investigaciones de campo han aportado 
además los sig·uientes datos sobre el trabajo in­
fantil: 

En Abezia (A) los niüos, a partir de los diez o 
doce años, trab~jaban en el campo, incluso me­
nores de esa edad venían obligados a colaborar, 
muchas veces en detrimento de sus obligacio­
nes escolares. También participaban en el cui­
dado del ganado ya fue ra alimentándolo, 
llevándolo apacentar, e tc. A las niñas les corres­
pondía ayudar a la madre. 

En Berganzo, Trevil'lo y La Puebla de Argan­
zón (A) los niños de diez-doce aüos en adelante 
iban casi todo el día al campo a ayudar en las 
labores a los mayores: incluso los de men os 
edad colaboraban en la recolección o en tareas 
semejantes. 
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En Bedarona (B) los nmos trabajaban 
guiando la pareja de vacas uncidas en la la­
branza de la tierra, recogiendo hierba, semillas, 
en trabajos menores. En Telleriarte ( G) los pe­
queños, koskorrak, tenían sus ocupaciones me­
nores. En Bcrnedo (A) señalan que en tiempos 
pasados las familias eran numerosas pero había 
trabajo para todos, incluidos los nüi.os. En Cár­
car (N) no se desechaba ninguna mano de 
obra, también se aprovechaba la de los críos. 

En AJangiz, Ajuria, Gautegiz Arteaga y Nabar­
niz (B) los niños iban a la escuela en teoría 
hasta los catorce aüos, pero solían faltar con fre­
cuencia en las épocas en que había mucho tra­
bajo en casa. Se ocupaban en labores menores 
como traer agua de la fuente, sostener el farol 
en la cuadra mientras el padre la limpiaba, o 
guiar Ja part;ja de bueyes en la labranza, itau­
rren . 

En Beasain ( G) los niños traían agua de la 
fuente en la herrada o lajarra, o cuidaban el 
ganado que se había sacado a pastar la h ierba. 
Por su parte, quienes trabajaban fuera de casa, 
a su regreso al atardecer colaboraban partiendo 
leña, segando hierba o haciendo algún arreglo. 

En Moreda (A), los fines de semana y en 
época de vacaciones, los niños ayudan a los pa­
dres trabajando en el campo. A partir de los 16 
años colaboran en la vendimia y en la recogida 
de la oliva, además de escardar, desnietar o des­
puntar las viñas. 

MUTUA ASISTENCIA VECINAL 

La vecindad es un tema que va a ser tratado 
amplia y específicamente en otro volumen de 
esle Atlas dentro del estudio del Grupo territo­
rial que vive en un medio físico y se rige por un 
derecho y unas constituciones populares pro­
pias. No obstante, se aportan algunos testimo­
nios recogidos en las investigaciones de campo 
debido a que el cuestionario referido a la acti­
vidad agrícola contempla la mutua asistencia ve­
cinal en las tareas agrícolas7

. 

Con carácter general se ha constatado que se 
ha practicado la mutua asistencia vecinal y fa­
miliar en las labores que necesitaban con apre-

7 Véase 1.a 111bién: "Ayudas prestadas por Jos vecinos" in ldem, 
Ritos.fimerarios en Vasconia, op. ciL., pp. 150-156. 

mio gran aporte de mano de obra, como la pre­
paración de los terrenos para la siembra y du­
rante la recolección, y en los casos de 
enfermedad o desvalimiento de una familia y/ o 
enfermedad del ganado necesario para realizar 
las tareas agrícolas. Los informantes de Abezia 
(A) indican que la solidaridad entre vecinos y 
familias suplía la ausencia de los seguros que se 
conocen hoy día. 

Existe también una tarea vecinal, en lo que 
respecta a la actividad agrícola, que estaba re­
glamentada, para arreglar los caminos con ca­
rácter previo a la recogida de la mies y al 
acarreo de la hierba para que las vías estuvieran 
expeditas. 

En Abezia (A) han consignado que es fre­
cuente que los vecinos se ayuden entre sí a lo 
largo del año principalmente en los dos perío­
dos duros del calendario agrícola: el de la siem­
bra por San Martín, en noviembre, y "el agosto" 
en que tiene lugar la recolección. 

En Moreda (A) indican que la asistencia 
mutua se suele dar principalmente en la época 
de la recolección; algunos se juntan para ven­
dimiar o para recoger las olivas. Durante el in­
vierno, en el trujal de aceite, los anteriores y 
posteriores al que en ese momento está ha­
ciendo la entrega de la oliva le ayudan a descar­
gar Jos sacos, pesarlos y vaciarlos. Mediante este 
proceder el trabajo se alivia y reparte, y se agi­
liza la entrega. Los informantes señalan que la 
ayuda mutua vecinal ha ido disminuyendo en 
intensidad y hoy está reservada a los casos de 
buenas relaciones familiares o de muy estrecha 
amistad entre vecinos. 

En Valdere:jo (A) dicen que se ayudaba a ve­
cinos en dificultades. A~í se recuerda, por ejem­
plo, que si durante la trilla se aproximaba una 
tormenta, los vecinos que ya habían recogido 
sus eras, ayudaban a quienes aún no lo habían 
hecho, siendo esta una colaboración sin contra­
prestación alguna como no fuera un trago de 
vino del porrón o la degustación de algún em­
butido o queso. Asimismo si un vecino, por cau­
sas de fuerza mayor, no podía d isponer de su 
part>ja de bueyes, teniendo que realizar trab<!-jos 
inaplazables, los vecinos aportaban sus animales 
para ayudarle. 

En Abadiño (B) los vecinos se ayudaban mu­
tuamente en quehaceres como la siega del 
trigo, gari-ebeitie, y la trilla, gari-jotie. Para ello 
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Fig. 339. Aporcando patata. Valdcrejo (A). 

se reunían varios vecinos y cada día ejecutaban 
los trabajos que correspondían a una casa, 
sobre todo de aquellas que tenían poca mano 
de obra. 

En Liginaga (Z) a los peones que se contrala­
ban para el trillo o desgrane de trigo, ogi-joitia, 
no se les pagaba jornal sino que se les recom­
pensaba con prestarles análogo servicio perso­
nal cuando ellos lo requerían en sus casas. 

En Amorebieta-Etxano (B) en los casos de 
mutua asislencia vecinal, como la trilla o la he­
nificación, ayudaban tanto los hombres como 
las mujeres. En la henificación, por ejemplo, 
ellas amontonaban la hierba y la levantaban al 
carro y ellos iban colocándola y pisándola. 

En Bedarona (B) los vecinos se prestan ayuda 
recíproca, ordezko beharrak, en las labores agrí­
colas. En otro tiempo esta tarea se llevaba a 
cabo principalmente en los trabajos que reque­
rían más mano de obra que la que podían apor'­
tar los miembros de la familia, como la siega del 
trigo, la trilla ... Hoy día ocurre igual cuando se 
hacen fardos de hierha y se descarga hierba o 
paja de los camiones. 

En Urduliz (B) en épocas de mucho trabajo, 
los vecinos, no solo los más próximos, se ayuda­
ban mu tuamente, por ejemplo, para realizar 
una siembra inaplazable por amenaza de lluvia 

o tormenta o si se trataba de una familia con 
pocos miembros. 

En Zamudio (B) los vecinos se ayudaban en 
los trabajos de cortar árgoma, otea, y antigua­
mente Lambién para labrar la tierra con layas. 
Tres o cuatro vecinos provistos de layas rotura­
ban primero las heredades de un vecino y luego 
las de los demás. También se ayudaban en la 
siembra del maíz y la alubia. 

En Telleriarte (G) se prestaba ayuda vecinal 
en algunas labores como la plantación del maíz, 
arto-sartzen; la siega del trigo, gari-ebagitzen; la 
trilla, gari-jotzen; el corte y la recogida de la 
hierba, belarretara, si había riesgo de tormenta 
o cuando las labores del campo se hubieran re­
trasado. En Hondarribia (G) los vecinos se pres­
taban ayuda mulua en la siega de hierba y la 
realización poslerior de los almiares, metak. 
También en Zerain (G) se ha constatado que 
en las labores de siega del trigo con la hoz los 
vecinos se ayudaban entre sí. Cuando se pasó a 
segar con la guadaña, la colaboración se redujo 
a la trilla. 

En Berastegi (G) los vecinos de confianza se 
prestan asistencia mutua en la matanza del 
cerdo y a cambio reciben un presente del ani­
mal sacrificado: morcillas, chorizo .. . Antigua­
mente también se ayudaban en otras labores 
como el desgrane del maíz, arto-zuriketa, etc. 

En San Martín de Unx (N) todo el pueblo acu­
día en masa a los tornapiones8 o asistencias veci­
nales, que tenían lugar en las recolecciones, en 
tiempos pasados al layado, Lrillado de la mies y 
vendimia. En Cárcar (N) era y sigue siendo muy 
habitual la asistencia mutua enlre parientes, ami­
gos o linteros. Cuando necesitaban fuerza para 
maquinar pedían caballerías a los allegados y les 
correspondían prest.ando servicios a tornapeón. 
En Obanos (N) entre los vecinos era frecuente 
prestarse un peón una jornada o media, luego 
se lo devolvían de la misma forma. También se 
prestaban caballerías. 

En Valtierra (N) se ha consignado que en las 
épocas de siembra o recolección se requería 
mucha mano de obra. Unas familias se ayuda­
ban a otras vinculadas a ellas con lazos familia­
res, de amistad o de conveniencia. 

" Tornapió11: devolver al ,·ecino o am igo el día o días de trab'!jo 
que ha estado para ti. "Ir a tornapión'\ trabt~é:tr para otro sin cohrar 
con la obligación de rlevolvcr la ayuda de la misma forma. 
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En Viana (N) las ayudas mutuas en las labores 
de campo entre los parientes, amigos o simple­
men te vecinos siempre han existido, sobre todo 
en algunos momentos muy puntuales, como la 
siega de los cereales, la vendimia, la recogida 
de la aceituna. A-;í lo expresa Ja sentencia: "Hoy 
por ti, mañana por mí". A veces, la construcción 
de un pequeño puente sobre un riachuelo in­
teresaba a varios propietarios de huertas, enton­
ces se unían entre todos para hacerlo. 

En Donazaharre (BN) la colaboración entre 
vecinos era habitual. Estos "voisins de travai!" vi­
vían en las casas más cercanas. La ayuda se pres­
taba en la trilla; los jóvenes también lo hacían 
en la época de cortar el helecho, la aulaga, en 
la vendimia, la siega del trigo y la recolección 
del maíz. Pero señalan los informantes que 
había tareas en las que no se podían auxiliar 
entre sí, como en la recogida del heno o en el 
laboreo de la tierra, porque a todos les coinci­
día el tiempo en que había que realizar esos tra­
bajos. 

A continuación se muestran unos supuestos 
distintos en los que también se da la ayuda ve­
cin al pero por distintas razones de las anterior­
mente expuestas, por cuestiones de emergencia 
o la sobrevenida <le acontecimientos inespera­
dos que requieren una respuesta inmediata. 

En Abezia y en Berganzo (A) la mutua asis­
te ncia vecinal es especialmente importante si 
algún caserío ha sufrido una desgracia (muerte, 
enfermedad grave, accidente ... ), o si hay adul­
tos enfermos imposibilitados para trabajar. En 
Treviño y La Puebla de Arganzón (A) indican 
que normalmente las cosechas no estaban ase­
guradas y si un vecino caía enfermo, sus fami­
liares o los demás labradores le ayudaban en las 
labores agrícolas. 

En Bedarona (B), antiguamente, cuando al­
guien caía enfermo o precisaba ayuda, como los 
ancianos o las viudas, eran los propios vecinos 
quienes les auxiliaban. El sacerdote presentaba 
el caso en la misa dominical y autorizaba que 
esa tarde se trabajara en el caserío necesitado, 
lo que se conocía como karidadezko beharra, 
labor de caridad. 

En Berastegi (G) los vecinos de confianza se 
prestan asistencia mutua en casos de enferme­
dad, indisposición y fallecimien to. También en 
Hondarribia (G) los vecinos se auxiliaban en 
casos de incendio o fallecimiento. 

En Obanos (N) los miembros de la Cofradía 
de San Sebastián, compuesta hoy día por unos 
25 cofrades, tienen establecido estatutaria­
mente que cuando uno está enfe rmo los cofra­
des acudan a ayudarle en las labores de poda y 
en el cuidado del campo. Dicen que siempre se 
ha procedido así. 

En los pueblos que bordean el mon te Oiz 
(Ajuria, Mendata, Maguna, Zenarruza, Gerea 
Berriz, Garai-B) y en Bernagoitia (B) se ha cons­
tatado la costumbre de las ayudas vecinales co­
nocidas como lorrak9 . Algunas tuvieron gran 
raigambre y m antuvieron su vigencia hasta la 
década de los cincuenta-sesenta del siglo XX. 
Por ejemplo, en lo referente a actividades agrí­
colas se han practicado: la ayuda en la siega del 
trigo, gari ebate-lorra; el acarreo de estiércol, 
sats-lorra o simaur-lorra o la ayuda a la casa in­
cendiada, etxe errearen Zorra. 

En Ajangiz, Gautegiz Arteaga y Nabarniz (B) 
también se ha registrado la tradición de la prác­
tica de estas ayudas vecinales llamadas lorrak. 
Así por ejemplo, el transporte de hierba para la 
cama del ganado, azpigarri-lorra; el acarreo <le 
estiércol, sats-lorra; el acarreo de una viga, age­
lorra, o el auxilio a la familia que se le h a incen­
diado la casa, etxe errearen larra. También se 
prestaba un animal para uncir si en una casa ve­
cina tenían un buey o una vaca cojos o con 
algún problema que dificultaba el empareja­
miento. 

En Bedarona (B) los <latos consignados sobre 
es tas costumbres son similares. En tiempos pa­
sados había un tipo de ayudas entre vecinos, co­
nocidas con el nombre de lorrak, de las que 
algunas perviven. La que consiste en proporcio­
nar estiércol, simaur-lorra; el acarreo de leña, 
egur-lorra; Ja ayuda que se presta a la familia 
pe1judicada por la quema de la casa; la que con­
siste en facilitar patata de siembra a quien se ha 
quedado sin ella, etc. 

Se h a consignado algún testimonio aislado 
en sentido distinto a la colaboración vecinal 
descrita. Así, en Ribera Alta (A) señalan que 
cada cual se ocupaba de lo suyo y no era fre­
cuente que los vecinos se auxiliaran entre sí. 

9 Segundo OAR-ARTETJ\. "El pastoreo en Bernagoir.ia y (;a ray 
(Bizkaia)" in Emiker Bizkaia. Núm. ll (1999) pp. 11 1-112 )'"El pas­
toreo Lrn<liciun al en e l mome Oiz" in Núm. 12 (2003) pp. 175-
176. 

858 



MANO DE OBRA Y FUERZA EMPLEADAS EN 1A AGRJCUl TURA 

Cuando comenzó a adquirirse maquinaria cos­
tosa como las trilladoras y luego las cosechado­
ras de cereal, los vecinos que compartían la 
propiedad de la máquina sí se ayudaban mu­
tuamente. 

En Argandoüa (A) hoy día si bien en algunos 
casos varios agricultores vecinos comparten la 
propiedad de las máquinas y realizan labores 
agrícolas conjuntamente, lo habitual es que 
cada explotación agrícola posea su propia 
mano de obra. 

CONTRATACIÓN DE OBREROS TEMPORA­
LES 

Con el nombre de jornaleros o temporeros se 
agrupa a los peones que son contratados tem­
poralmente para unos trabajos específicos en 
épocas en que se necesita gran aportación de 
mano de obra. En tiempos pasados las personas 
contratadas solían ser de la propia localidad o 
de pueblos cercanos. Según fueron pasando los 
aüos la procedencia de esta gente, general­
mente cuadrillas, era de lugares más alejados y 
últimamente inmigrantes. Estas contrataciones 
han sido más frecuentes por parte de propieta­
rios d e grandes extensiones de monocultivos, 
que se h an dado en el sur del territorio de Vas­
conia. En el primer apartado se describe un 
procedimiento antiguo d e contratación que 
tenía lugar en la plaza pública. 

Ajuste de criado jornalero en la plaza pública 

En Viana (N), en tiempos pasados, todos los 
días, excepto los domingos y fiestas de guardar, 
muchos jornaleros acudían a la plaza, a los so­
portales del ayuntamiento, para ser contratados 
por el hacedor, en nombre de los terratenientes, 
para un día. Los precios variaban según el tra­
bajo, el más alto era la siega, el aiio 19!51 se 
pagó a 25 peseLas (0. 15 euros) la robada. Se tra­
bajaba de sol a sol. En una ocasión los jornale­
ros también consiguieron medio litro de vino 
por robada, "si no, ahí se quedaba el trigo 
tieso". Igualmente, a veces, se contrataban los 
peones a destajo en la recogida de la oliva a 
tanto por robo. Cavar viña a azada se pagaba 
bastante bien. Si el peón ponía su propio ga­
nado, cosa que ocurría en pocas ocasiones, co-

braba 60 pesetas (0.36 euros) al día por forca­
tear (labrar) 10• 

En Moreda (A) los informantes de más edad 
recuerdan que en el segundo decenio del s. 
XX, en la época de la siega, numerosos vecinos 
se ofrecían como jornaleros en la plaza pública. 
Los que tenían menos superficie cultivada se 
ofrecían a quienes más tenían. La subasta de los 
jornaleros se hacía al atardecer y se los llevaba 
el me::jor postor. La jornada de siega duraba de 
tres de la madrugada a dos de la tarde. Los pro­
pietarios de Labraza y Barriobusto acudían a 
por peones a Moreda, en tanto que de esta ciu­
dad iban también a contratar a la vecina locali­
dad navarra de Viana. Hoy día los propietarios 
procuran hacer ellos mismos los trabajos pero 
como cada vez hay más vifias sigue necesitán­
dose contratar trabajadores o temporeros. 

En Sangüesa (N) los peones u obreros eran 
contratados a diario en la plaza pública por un 
tanto. "No daban propinas, solo lo ajustado". Evi­
dentemente eran preferidos quienes llevaban 
fama de mejores trabaj adores. Se llamaba vol­
verse a la acción de cambiar de dueño si después 
de contratado por una cantidad otro ofrecía algo 
más. Los dueños eran exigentes y con frecuencia 
ellos mismos vigilaban el trabajo por aquello que 
dice el refrán de que "el ojo del amo engorda el 
caballo". En verano se trabajaba de sol a sol y, a 
veces, los ~jos estaban lejos de la población. 

En Valtierra (N) se ha consignado que había 
vecinos de la localidad que eran contratados 
como peones. Salían al lugar llamado portal, 
donde podían ser contratados cada día para di­
ferentes trabajos y duefios. Esta forma de traba­
jar se conocía como "A mandar". A diario 
cobraban el sueldo acordado. 

Temporeros, jornaletorak 

En Donoztiri (BN) algunas veces se contrata­
ban peones, designados en euskera con los 

1° Forcate: apero de enganche de madera, ron refuerzos metá­
licos, formado por dos grnesas varas d ispuescas en paralelo)' unidas 
en su exrremo a una ancha horquilla <le hierro para de jar espacio 
a una sola cauallería. Se le añadían un arado de vertedera para la­
brar tirado por la caballería, y a veces dos cuchillas para corlar la 
hierba. Uti lizado en las labores de la Yiña, "forcatear" es sinónimo 
de arar viña, puesto ll ue se hace con la vertedera. Se llama también 
.forcate, nombre derivado de horca, al anido completo de dos li­
mones. 
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nombres de alokanta y pakanta, para efectuar 
ciertas labores agrícolas de urgencia. Se les 
daba un jornal y la manutención. En Uhartehiri 
(BN), para ciertos trabajos como el corte de ár­
goma, ota-epaitzea, se con trataban operarios, 
langileak, a cambio de un sueldo diario más la 
comida. A las mujeres se les pagaba algo menos 
que a los hombres. 

F.n Liginaga (Z) en ciertas labores se emplea­
ban peones,jornaletorak. Por ejemplo, para tra­
bajar en hierbas, bedakan aitzeko; con ocasión 
de la siembra de maíz, arterika; siega de trigo, 
ogi-epaitia; arreglo del techo de la casa, etc. A 
los peones se les daba de comer y se les pagaba 
una cantidad en metálico. Ninguna ceremonia 
especial se h acía para confirmar su contrata­
ción. 

En el Valle de Roncal (Ustárroz, lsaba y Ur­
zainqui-N) para determinados trab~j os interve­
nían las cuadrillas de segadores y de almadieros 
que trabajaban a jornal y comida. 

En Luzaide/Valcarlos (N) se ha consignado 
que los peones y obreros eventuales, al contra­
rio que los criados, eran considerados foraste­
ros. Se sentaban a la mesa con los dueños y se 
tenía alguna deferencia con ellos; se solfa hacer 
algún extraordinario en la comida. 

En Zeanuri (B) los jornaleros que antaño se 
contrataban para la escarda del maíz, artajorrea, 
o para la siega del trigo, gari-ebatea, eran veci­
nos de la localidad a quienes además del jornal 
se les daba la merienda. Esta se tomaba en la 
misma heredad en la que se estaba trabajando, 
sentados sobre la hierba, munenjarrite. En Bea­
sain (G), antiguamente, cuando se contrataba 
por unos días a temporeros para layar la Lierra 
se les daba también la comida, de la misma 
forma que luego se hacía con el boyero, itzaie. 
En Andraka (B) hasta pocos años después de la 
Guerra Civil (1936) fue corriente contratarjor­
naleros en época de mucho trab~jo, normal­
mente vecinos del lugar. 

En Zerain (G) para ciertas tareas agrícolas se 
podía contratar gente de la propia localidad, en 
cuyo caso, además del precio convenido se les 
daba el almuerzo, hamarretakoa, o la merienda 
y la comida de la propia familia si el trabajo du­
raba toda la jornada. Durante el invierno fue 
costumbre contratar una cuadri lla de mucha­
chos para limpiar, plantar o entresacar los bos­
ques y se les pagaba lo convenido. 

En Legazpi (G) se convenía unjornal con el 
peón o se le pagaba por horas. Solía contratarse 
alguno, por ejemplo, para hacer las plantacio­
nes de pinos. En Hondarribia (G) con los peo­
nes u obreros que iban a realizar un trabajo, se 
ajustaba el precio y mienLras duraba la obra co­
mían y cenaban en la casa y, en algunos casos, 
se les habilitaba el p~jar o un edificio anexo 
para que pudieran dormir. En Oñati (G) con 
los obreros se contrataba un jornal, y se les daba 
el almuerzo y la merienda. 

En Apodaka (A) en los días de mucho tra­
bajo, se cogían agosteros para la recolección de 
la mies, casi siempre gente de la zona. Para la 
escarda, aclareo y recoleffión de la remolacha 
se contrataban peones para unos días, solían 
comer con la familia y si eran foráneos dormían 
también en la casa. I .os contrataban sobre todo 
si en la casa no tenían hijos mayores o herma­
nos. Lo mismo para la saca de patata. En Abezia 
(A) también hay constancia de las llamadas 
agosteras, mujeres que recogían lo que segaban 
los hombres a cambio de un jornal. Algunos 
hombres, como jornaleros, solían ir a segar en 
cuadrilla a la Llanada alavesa. En Pipaón (A) a 
los peones y obreros se les pagaba el correspon­
diente jornal y se les Lrataba bien como vecinos 
que eran de la localidad. 

En Nanclares (A) recuerdan que contrataban 
vecinos de la propia localidad para la siega, les 
llamaban agosteros. Para la escarda de la remo­
lacha conlrataban personal de otros lugares: an­
daluces, extremeños, gitanos e incluso presos 
de la cárcel de Nanclares. También se contra­
taba gente para la siembra de la remolacha. Se 
~justaba con ellos un tanto por fanega y se les 
daba de comer, si bien últimamente lo hacían 
por su cuenta. A veces dormían en casa de los 
dueños y otras lo hacían en chabolas. 

En Obanos (N) en las épocas de la recolec­
ción del cereal y sobre todo de la vendimia se 
necesitaba contratar más peones de los Lres o 
cuatro que se tuvieran, que podían ser del pro­
pio pueblo o de fuera o se ayudaban "a ordea'', 
es decir, entre los labradores se "preslaban los 
peones" y caballerías. Las necesidades durante 
la siega solían cubrirse con personal de la pro­
pia localidad ya que la segadora y la trilladora 
aliviaban mucho la Larea. En la época de la ven­
dimia era necesario incluso acudir a vendimia­
dores (dos o tres) de la Ribera de Navarra 
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(Arguedas, Valtierra ... ), ya que la cosecha en la 
Ribera iba más adelantada. Solían dormir en el 
desván <le la casa mientras duraba la campaña. 
Comían en el campo o en la cocina, a su hora, 
pero no con la familia. Además se les llevaba el 
taco o hamarretako y el almuerzo a la viña o a los 
lagos donde pisaban la uva. En Mezkiritz (N) 
las personas contratadas como peones, costure­
ras o jornaleros comían a la mesa con los due­
ños. En San Martín de Unx (N) se ha recogido 
que todavía hoy día se contratan peones diarios 
que reciben buen trato. 

En Valtierra (N) se contrataban peones que 
podían ser ftjos o agosteros, estos últimos venían 
contratados para la recolección de verano y des­
pués se marchahan. En el último cuarto del 
siglo XX, al escasear la mano de obra de fami­
liares o amigos, se ha introducido cada vez más 
la costumbre de contratar temporeros o jorna­
leros para las faenas de recolección del tomate, 
pimiento, fruta, espárrago, uva, aceituna, etc. 

En Argandoña (A), en ocasiones, obreros con­
tratados acuden puntualmente, en las épocas de 
más trabajo: en la siembra, en los tratamientos 
de los cultivos y, sobre todo, durante la cosecha. 
También se reclaman obreros de confianza para 
el envasado de la patata. El mayor esfuerzo llega 
con la cosecha, sobre todo con la patata, ya que 
esta requiere contratar cuadrillas de temporeros 
para la recolección a mano de dicho tubérculo. 
Otros cultivos especializados como las lechugas 
y escarolas en grandes superficies de cultivo re-

quieren mano de obra cualificada tanto para la 
siembra como para la recogida. 

En Bernedo (A) se ha ajustado, y hoy se sigue 
haciendo ajuste, a obreros temporeros durante 
el mes o mes y medio que duraba la recolección 
de la patata. La relación con estos jornaleros es 
menos familiar que con los criados, pues dura 
poco su estancia en la familia y vienen de tierras 
distanciadas y costumbres diferentes. En Ber­
ganzo (A) se ha recogido que también se con­
trataban temporeros, por ejemplo, durante la 
época de la vendimia. 

En Moreda (A) estos obreros temporeros.jor­
naleros o braceros, eran conocidos como paneros 
y los ha habido siempre. Son necesarios para re­
alizar determinadas labores en algunas épocas 
del año: poda de la viña y del olivo, cava, escarda, 
vendimia, recolección, etc. Antiguamente venían 
a la localidad el día de Candelas, 2 de febrero, 
en que se ajustaban, y permanecían hasta san 
Juan, 24 de junio. El jornal lo ajustaban con los 
dueüos de viñas y olivares. Estos, además del 
jornal, tenían la obligación de darles la comida, 
conocida como "la olla", hecha de habas u otra 
legumbre con tropiezos de tocino y chorizo. 
Muchos de ellos se quedaban para la siega y tri­
lla del cereal durante el verano. Solían ser de 
procedencia gallega. 

En Ribera Alta (A) los temporeros u obreros 
como se les llamaba en la zona, acudían en 
grupo y procedían de Ávila o de Andalucía. Se 
les contrataba en épocas de mucha labor, nor-

Fig. 310. Cuadrilla de vendi­
miadores marroquíes. Moreda 
(A), 2015. 
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malmente hacia mayo y oclubre. En mayo o 
junio había que aclarar o enlresacar la remola­
cha, en octubre se iniciaba la recolección de la 
patata y en noviembre la de la remolacha. En 
los años ochenta del siglo XX se les pagaba una 
peseta por kilo de patata recogido. Estos tem­
poreros pasaban mucho tiempo con la familia, 
conocían a Lodos sus miembros y como aúo tras 
año acudían los mismos, la relación con ellos 
llegaba a ser cordial pero tampoco tan estrecha 
corno con los criados. La comida tenía lugar en 
la finca en la que se trabajaba para aprovechar 
al máximo el tiempo. Para las cenas se hacían 
dos grupos, en uno de ellos se juntaban los 
obreros que comían con los hombres de la fa­
milia y en otro turno comían las mujeres y los 
niños. Para dormir, a los obreros se les habili­
taba el desván o se les alojaba en algún anexo. 
Una vez que los temporeros fueron sustituidos 
por los gitanos o, últimamenle, por los moros, 
las relaciones pasaron a ser más distantes e in­
cluso inexistentes. 

En muchos pueblos del Condado de Treviño 
(A) solían contratar temporeros para la escarda 
y aclareo de la remolacha azucarera. Procedían 
en su mayoría de Andalucía y Extremadura y ve­
nían en cuadrillas. Se convenía con ellos a tanto 
la fanega. Traían su propia herramienta. Para la 
escarda de la patata se contrataban menos, solo 
en las casas que no dispu'\ieran de mano de obra. 

En este mismo condado han seüalado que 
quienes venían a la recogida de la remolacha 
dejaron de hacerlo hace años, a raíz de la apa­
rición de las máquinas cosechadoras. Era una 
labor dura y mala. Para la recogida de la patata 
siguen contratando temporeros porlugueses a 
los que se les paga por kilogramo recogido. Los 
gitanos montan un campamenlo en Albaina y 
acuden con caravanas y furgonelas. 

Los segadores venían a Treviño de Galicia, 
Soria, La Rioja y Burgos; traían sus hoces y zo­
quetas. La mayoría solían ir a los mismos pue­
blos, año tras año. Comían y dormían en la 
misma casa, a algunos se les consideraba como 
de la familia. El patrón les llevaba el almuerzo 
y la comida a la pieza. Trabajaban desde el ama­
necer hasta el anochecer. Segaban y ataban la 
mies a la vez; en esta labor les acompaúaba la 
familia propietaria. Con la introducción de las 
máquinas a tadoras han d esaparecido los sega­
dores. Los riqjanos, duran te la siega, disponían 

de un botijo de agua y el porrón. Cuando los 
segadores llegaban al ramo bendito de la pieza, 
lo cogían y decían: "Señor amo, dénos un trago 
que tengo e l ramo bendito del cirio pascual". 
Volvían del tajo cantando jotas y recuerdan Jos 
informantes que lo hacían muy bien. La última 
noche solían cantar acompañados de la guita­
rra, despidiéndose hasla el año siguiente. 

En Cárcar (N) los agricultores que contaban 
con mucha tierra de cereal contrataban para la 
recolección a peones gallegos. Además del sa­
lario convenido se les pagaba la comida y la be­
bida. Si un propietario disponía de muchos 
árboles frutales, para la poda contrataba poda­
dores valencianos. 

Transiciones 

En Moreda (A) se ha recogido que a princi­
pios del siglo XXI los obreros del campo pue­
den clasificarse en tres categorías: 

l. Gente de la propia localidad o de lugares 
comarcanos. Son labradores de pequeñas ex­
plotaciones agrícolas propias que quieren 
ganar un sobresueldo. Esta clase de trabajado­
res escasean. Son buenos conocedores del tra­
bajo y su salario suele ser el más elevado, en 
torno a las 9000 pesetas diarias ( 54 euros) . 

2. Gitanos. Trabajan a Lemporadas en el 
campo: podas de viñas y olivos, escarda, vendi­
mia ... No suelen trabajar a jornal sino que reali­
zan su labor a un tanto por ciento. La recogida 
de la uva se paga entre 8 y 11 pesetas/kg, según 
el año y la uva. No son avezados en las tareas del 
campo. 

3. Extraajeros, principalmente paquistanís y 
norteafricanos. Los paquislanís residen todo el 
año en casas alquiladas de Moreda o de la cer­
cana localidad navarra de Viana. Ayudan en la­
bores que necesitan poca especialización. Los 
magrebíes solo permanecen durante la vendi­
mia y luego se van. El jornal de estos trabajado­
res, poco especializados, suele ser inferior en 
mil pesetas diarias (seis euros) al de los trabaja­
dores de la zona. 

PRENDAS DE TRABAJO. JANZKERAK 

Con carácter general podemos indicar que la 
indumentaria de trabajo en el campo variaba y 
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varía según la estación del año y el tipo de tra­
bajo. 

En Bedarona (B) aportan en este sentido un 
dato interesante. La ropa de los días laborables 
se llama asteguneko erropa y esta denominación 
se adjetiva en función de la labor, así: soloko 
erropak, es la ropa que se lleva a la heredad; kor­
Lako erropak, la que se utiliza en las tareas de la 
cuadra; hasoko erropak, la que se lleva a los tra­
bajos del monte; ikazginerako erropak, la em­
pleada en la fabricación del carbón y eLxeko 
erropak, la ropa de andar en casa. 

En Beasain (G) han señalado que antaño la 
ropa que utilizaban era de lino, de elaboración 
doméstica, pero a partir de los años 1940 se utilizó 
ropa hecha con telas compradas en el comercio, 
y más recientemente se adquiere ya confeccio­
nada. Los colores suelen ser generalmente de 
tonos oscuros como el gris o el azul marino. Tam­
bién en Elgoibar (G) en otro tiempo se vestían 
con prendas de lino y como señala algún infor-

mante "con lo que podían" porque la ropa y el 
calzado eran de mala calidad. En Valtierra (N) la 
ropa para las faenas agrícolas era va1iada porque 
se echaba mano de lo que ya no servía para vestir 
de manera más formal. En Hondarribia (G) dicen 
que las mujeres confeccionaban muchas prendas 
en casa, con lo que ahorraban en ropa, solo se 
compraba "lo imprescindible". 

El dato de que para las labores en el campo 
tanto hombres como mujeres han utilizado y lo 
siguen haciendo ropas viejas, con petachos y re­
miendos, es común a la mayoría de las localida­
des encuestadas. Así se ha constatado en Abezia, 
Moreda (A) ; Abadiño, Ajangiz, Ajuria, Gautegiz 
Arteaga, Nabarniz, Zamudio (B); Telleriarte 
( G) e Izurdiaga (N). En el Valle de Roncal (U s­
tárroz, Isaba y Urzainqui-N) para las labores 
agrícolas se recurría a las prendas de diario y las 
alpargatas. 

En Argandoña (A) señalan que todavía es 
común trabajar varios días con la misma ropa, 

Fig. 341. Indumentaria agrícola tradicional. Elorrio (B), principios del s. XX. 
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aunque esté sucia, y si se rompe, se remienda 
hasta que haya necesidad de sustituirla por otra 
nueva. No obstante, hoy día las prendas se lavan 
y se renuevan con mayor asiduidad. También 
en Berganzo (A) recuerdan que antaño la ropa 
se lavaba muy de vez en cuando. 

En Moreda (A) para extraer la basura de la 
cuadra se cubrían la cabeza con un saco vit:jo 
que caía por la espalda. La forma se obtenía 
metiendo una de las puntas del saco hacia den­
tro a modo de cucurucho o capucha de fraile. 
Así evitaban mancharse con el cierno que lleva­
ban en los canastos. También una vez finalizada 
la campaña de la molienda de las olivas en la al­
mazara, para trasladar el aceite de los trujales a 
las tinajas de los altos de las casas, se ponían un 
saco de yute por la cabeza. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) para 
protegerse de la lluvia o para sacar la basura, 
tanto hombres como mujeres, utilizaban un 
saco de yute al que le daban la forma de capu­
chón de fraile, que se ponían por encima de la 
cabeza y de los hombros. Para sacar la remola­
cha, se ponían un saco de yute doblado, alrede­
dor de la cintura, para protegerse del barro y 
del agua de la remolacha que apoyaban sobre 
el saco para cortarles las hojas y la raíz. 

La costumbre de cubrirse la cabeza y la es­
palda cuando llovía tanto hombres como muje­
res mediante un saco de yute, principalmente 
cuando acarreaban hierba, nabos, remolacha, 
cte. se ha constatado en varias localidades viz­
caínas, tales como 1\jangiz, Ajuria, Bedarona, 
Gautegiz Arteaga, Nabarniz y Zamudio. 

En Artajona (N) en la vendimia se ataba un 
saco amarrado a la cintura con un esparto. El 
encargado de recoger la uva para transportarla 
en canasta a las comportas se colocaba un saco 
doblado hacia dentro, formando capucha, 
sobre la cabeza. En la operación del pisado de 
la uva en los lagos, los hombres se arremanga­
ban los pantalones hasta las rodillas. También 
los trujaleros llevaban un saco atado a la cin­
tura, a modo de mandil. 

En Moreda (A) tras podar las viñas, antes 
había que sarmentar (recoger del suelo los sar­
mientos de las vides y sacarlos fuera de la finca). 
Para no mancharse la ropa ni mojársela (du­
rante el invierno por las mañanas tienen escar­
cha o se hallan húmedos de las nieblas), los 
viticultores se colocan por delante y de cintura 

para abajo un saco a modo de delantal atado 
con una cuerda o lía. De esta forma se hacen a 
mano las gavillas de sarmientos. 

Indumentaria masculina 

En Abezia (A) se ha recogido que los hom­
bres visten camisas de cuadros sufridas, es decir, 
oscuras, para que no se note la suciedad. Si es 
necesario, visten también gruesos jerseys de 
lana, chalecos y otras prendas de abrigo. Tam­
bién suelen llevar fajas para proteger los r iño­
nes y el estómago así como boina en invierno y 
un pañuelo atado por las cuatro puntas sobre 
la cabeza en verano para evitar el polvo. 

En Argandoña (A) dicen que aunque la 
forma de vestir se ha generalizado, en el agri­
cultor todavía se observa algún signo distintivo 
como el pantalón azul Bergara (también utili­
zado por otros gremios) o la boina. Normal­
mente, la ropa de abrigo suele consistir en 
pantalones, camiseta, camisa y jersey, además 
de chubasquero. La cabeza, en determinados 
momentos, se suele cubrir con gorros en in­
vierno o con gorras de visera en verano. No se 
estilan las gafas de sol en el trabajo del campo. 
Las manos suelen ir desnudas, ya que el agricul­
tor está muy acostumbrado a manipular máqui­
nas, por lo que las manos siempre están llenas 
de grasa y barro. 

En Moreda (A) para realizar diversas labores 
agrícolas como cavar en el campo, sacar las cua­
dras de los ganados, estercolear las hortalizas, 
dar de beber agua a las caballerías en el bebe­
dero público un día de fiesta . .. se ponían los 
chanchullos, que en otros lugares llaman bom­
bachos. Son unos pantalones de color azul que 
se vestían por encima del pantalón bueno. Se 
ataban a la cintura con una cinta. Poseían aber­
tura<> a la altura de los bolsillos para pasar las 
manos directamente al pantalón que iba de­
bajo. La bragueta era abierta, sin botonadura, 
para acceder a la del pantalón interior. Durante 
las faenas de la siega y trilla los hombres cam­
biaban la boina por el sombrero. También en 
Ribera Alta (A) antaño se han utilizado mucho 
los bombachos de color azul por parte de los 
hombres. 

En Viana (N) usaron mucho para todo tipo 
de trabajo, sobre todo en verano, los bombachos 
o pantalones azules, atados a la cintura con 
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cuerda o con goma, y que, a veces, se los vestían 
para proLcger a otro pantalón que iba debajo. 
Las camisas eran de color azul, de cuadros o 
blancas, antes sin cuello, "de tirilla". 

En Art~jona (N), antes de los años 1940, Ja in­
dumentaria de los hombres para las faenas agrí­
colas era: camisa, de la que cada varón tenía dos 
para los días laborables, pantalón de pana 
negra, de lanilla o de tela de Ilergara, blusa azul 
y boina negra. Las blusas azules se consideraban 
menos serias que las negras que las utilizaban 
los días festivos. Señalan que los bombachos 
azules para el campo confeccionados aparecie­
ron hacia 1930 y se generalizaron desde 1940. 
Se ponían sobre el pantalón o sustituyéndolo. 
El bombacho se tenía a mano, cerca del establo, 

Fig. 342. Indumentaria tradi­
cional masculina, 1914. 

para cuando había que entrar mudado a dar 
pienso al ganado, con oqjeto de vestirlo sobre 
el pantalón. En los trujales, los trujaleros vestían 
sobre la ropa propia unas blusas cortas, blancas 
o azules. Eran propiedad de los dueños del tru­
jal y cada lrujalero tenía dos juegos. Se dejaban 
los sábados para lavar. 

En Amorebieta-Etxano (B) la ropa utilizada 
en las faenas del campo era siempre vieja y con 
remiendos, tanto las camisas como los pantalo­
nes. A veces sobre un pantalón corriente se po­
nían los bombachos para trabajar. 

En Bedarona (B) para los trabajos del campo 
y de la cuad ra se vestían camisas y pantalones 
de mahón ~jados y viejos. Utilizaban una faj a, 
gerrikoa, negra para las labores agrícolas y en la 
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cabeza siempre boina negra. Cuando hacía frío 
llevaban jersey y abrigos de lana. 

En Ajangiz, J\juria, Gautegiz Arteaga y Nabar­
niz (B) pantalón de mahón, con más petachos 
que tela según los informantes. Una informante 
de f\.juria para definir ese pantalón utiliza la ex­
presión: "praka atze-aurrie ", "pantalón remen­
dado". Aparte de las labores de costura que 
hacían las propias rrlL!jeres de la casa, una costu­
rera, joskilie, iba de casa en casa arreglando la 
ropa. La camisa, arkondarie, era de mahón o de 
otro tejirlo, solía estar quemada por el sol y con 
petachos. En Nabarniz recuerdan que se usaban 
mucho las camisas de cuadros. Se llevaba f~ja, 

~arrikoa, para proteger la zona lumbar y corno 
remate en la cabeza la boina, txapela, que, según 
dicen, no se la quitaban ni para acostarse. Un in­
formante seúala que tanto la imagen de su 
abuelo como Ja su padre se las representa siem­
pre cubiertos, no se los imagina con la cabeza 
descubierta. En invierno, sobre todo si llovía, el 
que podía se vestía con una chaqueta vieja y el 
que no disponía de ella, con un saco de arpillera 
en forma de choto por la cabeza y la espalda. Lo 
que no se utilizaba era el paraguas. 

En .Berastegi ( G) la indumentaria, jazkerak , 
utilizada es: pantalón azul de mahón, camisa, 

_jersey o cazadora si hace frío . Para protegerse 
del sol se cubrían la cabeza con boina. En El­
goibar ( G) para sacar la basura de la cuadra ves­
tían pantalón de mahón y camisa. En 
Ilondarribia (G) los hombres vestían camisa, 
pantalón, faja y boina. 

En Obanos (N) el agricultor ha usado bom­
bachos de algodón azul Bergara, generalmente 
con petachos, camisa de cuadros o rayas y cha­
leco negro. Se cubría la cabeza con la boina que 
hoy casi nadie la usa, sustituida por viseras y go­
rras. Los mayores se protegían el vientre y los 
riúones con una faja negra con la que se daban 
varias vueltas. En invierno, a falta de mayores 
abrigos, un rebocillo de lana o tapabocas, lla­
mado popularmente maricón, les protegía la 
garganta y la boca. En verano, especialmente 
durante la siega, la ropa era más ligera y se pro­
tegían del polvo y de la paja con unos pañuelos 
anudados al cuello. También era frecuente en 
verano ver a los hombres con un pañuelo con 
cuatro nudos en Ja cabeza, para protegerse del 
sol ya que la boina da demasiado calor. 

En Apodaka (A) señalan que la ropa utilizada 

era diferente según la labor y la época del año. 
En invierno, pantalón de pana o azul oscuro y 
chaqueta o capote viejos. Con buen tiempo, 
pantalón y camisa; para la trilla, pantalón, ca­
misa y pañuelo de cuadros azules al cuello. F.n 
la cabeza, boina o paúuelo, en la siega som­
brero de paja. 

En Berganzo (A) pantalones de pana o azules 
con muchos remiendos. Camisas de cuadros, 
sufridas, remendadas, de manga corta en ve­
rano y larga en invierno. Chaquetas de paño o 
de lana de colores oscuros atadas en su parte 
delantera con botones o con cremallera. Los ri­
ñones y el estómago se protegían con faja de 
tela o de hilo, de color negro. En invierno cha­
lecos de pana o de lana así cornojerseys o elás­
ticos para protegerse del frío. Para cubrirse la 
cabeza y protegerla del sol una boina o un som­
brero de p~ja. Los hombres y .ióvenes cuando 
iban a segar, trillar .. . para que no les diera di­
rectamente el sol, se cubrían la cabeza con un 
pañuelo moquero blanco, negro o de cuadros 
que se sujetaba con cuatro nudos en los extre­
mos. Prendas anteriormente buenas se destina­
ban al trabajo cuando estaban gastadas. 

En Pipaón (A) , según la época, se han vestido 
pantalón de pana y de mahón, camisas, chaque­
tas de punto o de pana. Para cubrirse la cabeza, 
la clásica boina. En verano, el sombrero de paja 
de ala era necesario para protegerse del sol. 

En Treviño y La Puebla ele Arganzón (A) los 
hombres vestían ropa que estuviera muy usada. 
Variaba según la época y el momento: pantalón 
de pana o azul, o bien buzo azul de peto; cual­
quier camisa, por lo general muy usada. Se cu­
brían la cabeza con boina, sombrero de paja o 
pañuelo blanco anudado en las cuatro puntas. 
En invierno, pasarnontarias y bufanda. Cha­
queta de pario, chaleco o .iersey de lana. Los 
mayores se ponían f~ja ancha negra y más estre­
cha los jóvenes. 

En Cárcar (N) los hombres vestían en invierno 
pantalones y chaqueta de pana, en verano pan­
talones de tela azul. Cuando estas prendas que­
daban inservibles, se reaprovechaban para con­
feccionar delantales que utilizaban las mttjeres en 
las faenas en que había aguada 11

• Hasta la llegada 

11 Número de días en que un pueblo Liene derecho exclusivo a 
determinadas aguas de r iego. IRIBARREN, Vocabulario navarro, 
op. cir.. 
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de las viseras y gorros, los hombres jóvenes, a 
diterencia de las mujeres, se cubrían menos la 
cabeza de las inclemencias climáticas. F.n deter­
minadas ocasiones, como por ejemplo en la 
descarga de Ja paja, se colocaban pañuelos al 
cuello. Para ciertos trabajos duros, como la 
siega con guadaña, algunos hombres se.fajaban, 
es d ecir, se colocaban alrededor de la cintura 
una faja hecha de tela dura y fuerte. 

En Viana (N) en el pasado los campesinos uti­
lizaron mucho la pana negra o marrón, Lanto 
en pantalón como en chaqueta y chaleco, "traje 
de roble" se le llamaba por la tela tan fuerte. 
Las personas de cierta edad, y en según qué es­
tación, incluso vestían chaleco oscuro de pafio 
o de pana. No era muy corriente llevar al 
campo el tapabocas, bufanda ancha de paño de 
lana, mucho más utilizada dentro de la pobla­
ción. El sombrero de paja en su color, de ala 
ancha, protegía la cara, principalmente du­
rante la siega, pero también era utilizado el 
sombrero de tela de colores sufridos. El uso de 
la boina estaba generalizado en las labores del 
campo, siempre de color negro, de tamaño pe­
queño, sin vuelo anterior, que se colocaba bas­
tante trasera hacia el cogote. 

En esta misma localidad navarra en algunas 
operaciones de siega o trilla se colocaban un 
pafiuelo, mayor que el pañuelo moquero. Era de 
color sufrido o a cuadros, y lo anudaban al cue­
llo para evitar el polvo y recoger e l sudor. En 
menos ocasiones, y hechos cuatro nudos en las 
cuatro puntas, a manera de boina, se cubrían la 
cabeza para evitar el sol. También en la siega y 
para protegerse, alguno se colocaba un mandil 
o delantal de arpillera para preservar la ropa, 
atado con cordones hacia detrás, y manguitos 
de tela para los brazos. En ciertos trabt1;jos, 
como cargar y descargar sacos, cavar, layar, etc., 
requerían proteger los rifiones, y para ello lle­
vaban una ancha faja de color blanco, negro o 
gris con varias vueltas alrededor de la cintura. 
En ValLierra (N) la indumentaria se acompa­
ñaba siempre de una f~ja para proteger los ri­
iiones y de boina para la cabeza. 

En Artt1;jona (N) para la siega se ponían man­
guitos hechos en casa con cualquier tipo de tela 
fuerte, s~jetándolos encima del codo con una 
goma, y un peto de tela colgado al cuello y atado 
con trencillas o con cuerda a la cintura. Algu­
nos empleaban peto de cuero. Su misión era 

evitar que la camisa se estropeara con el roce 
de la mies. Nadie se quitaba la camisa en estas 
labores, en todo caso se llevaba desabrochada 
(ir despechugau). Solían ponerse un pañuelo al 
cuello, o cogido con la boina, y cayendo sobre 
la espalda, cubriendo el cuello, en los días de 
mucho calor. El pañuelo al cuello se llevaba 
siempre en las eras durante la trilla, para evitar 
que se introdujera paja y polvo entre la camisa 
y el cuerpo. Lo mismo se hacía para llevar al 
hombro las sábanas de pt1;ja. 

En algunas localidades han aportado algunos 
datos de elementos complementarios del 
atuendo de quienes trabajaban en el campo. 
Así en Obanos (N) los elementos que formaban 
parte del equipo del jornalero eran: la alfo1ja, 
donde llevaba el companaje, la bota y una 
manta para protegerse del frío y la lluvia. 

En Viana (N) dicen que nunca dejaban la 
manta en casa, se utilizaba como abrigo princi­
pal, para echar la siesta en el campo y protegerse 
montado en la caballería del frío y de la lluvia. 
"Siempre llevaban al campo una manta" -seña­
lan los informantes-, generalmente a cuadros, 
que colocaban sobre la caballería. Se puede con­
siderar Lambién como una prenda, que comple­
taba la vestimenta, la alforja, de tela fuerte, a 
veces rayada, totalmente necesaria, por llevarse 
en ella sobre todo los ingredientes para hacer la 
comida y la bebida, el vino en la bota o en una 
botella forrada con un trapo humedecido. 

Indumentaria femenina 

En Abezia (A) las ml!jeres vestían faldas largas 
y oscuras. En verano se cubrían todo el cuerpo, 
brazos, cuello y cara sobre todo para evitar que 
les quemara el sol. Solían llevar un pañuelo 
grande atado al cuello al que colocaban un 
alambre para que actuara a modo de visera. Evi­
taban a toda costa que les diera el sol, ya que en 
tiempos pasados estaba mal visto tener Ja piel 
morena. El delantal o mandil es una prenda de 
la que nunca prescindían. 

En Berganzo (A) faldas negras hasta Jos pies. 
Blusas negras de manga larga, entalladas con 
una goma en la cintura, a modo de casaca. Cha­
quetas oscuras de lana. Camisas negras hasta las 
muñecas para que no les diera ni un rayo de sol 
en la piel porque no estaba de moda Ja more­
nez. El esLar moreno denotaha ser de pueblo, a 
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Fig. 343. Indumentaria femenina tradicional. Eibar 
(G), c. 1945. 

diferencia del cutis blanco que lucían las muje­
res de la ciudad . Un pañuelo negro para cu­
brirse la cabeza y en la frente un cartón duro a 
modo de visera; en verano, sombrero de paja. 
Se vestían con prendas ya gastadas. 

En Ribera Alta (A) trataban de ir lo más cu­
biertas posible para impedir que la piel adqui­
riera un tono moreno que no se consideraba 
atractivo. Incluso en verano se cubrían los bra­
zos con unos largos manguitos que les tapaban 
hasta las manos. En la cabeza se ponían som­
breros de paja o pañuelos formando una pe­
queña visera que hiciera sombra sobre la cara. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) , 
según la época y el momento: falda larga y ca­
misa o blusa de manga larga, muy usadas. Pa-
11uelo, generalmente blanco, a la cabeza, muy 
cerrado sobre la cara para que no les diera el 
sol y sombrero de paja. No se les veía más que 
los ojos, incluso se ponían unos manguitos en 
los brazos. Chaqueta y delantal o mandil. 

En Apoda.ka (A) en invie rno ropa de abrigo; 
en verano, saya y blusa de manga larga, som-

brero de paja o pañuelo. Desde h ace años lle­
van pantalon es. En Argandoña (A) la mujer de 
avanzada edad todavía usa falda, las jóvenes vis­
ten más a la moda. 

En Bedarona (B) antaiio llevaban falda larga 
que fue acortándose basta quedar por debajo <le 
la rodilla, que es lo que \~sten hoy. En invierno 
dos faldas una de lana gruesa por dentro y una 
más fina encima. Camisas, camisetas, chaquetillas 
de lana y siempre un delantal oscuro. Para el tra­
bajo del campo todas las prendas eran viejas o 
usadas para que no se estropearan. Cuando hacía 
frío o viento se cubrían la cabeza con un pañuelo 
que lo anudaban al cuello. Los informantes seña­
lan que sus madres llevaban todo el día pai'íuelo 
negro anudado au·ás en forma de moño. 

En Ajangiz, Ajuria, Gautegiz Arteaga y Nabar­
niz (B) vestían falda, gana, larga hasta los tobi­
llos, marinera o blusa y chaquetilla, sin que 
faltara el delantal, amanta/a, a la cintura. La ca­
beza cubierta con un pañuelo. Un informante 
de Gautegiz Arteaga recuerda que antaño se 
ponían una especie de faja llamada gorantza, 
que mediante unas cintas les apretaba el estó­
mago, bihotz-kollarie. En Hondarribia (G): ena­
g uas, camisa, falda y pai'iuelo en la cabeza. 

En Pipaón (A) se cubrían la cabeza con un 
pañuelo, que se lo a taban de forma diferente 
según hiciera frío o calor, además usaban som­
brero de paja en verano. En Moreda (A) du­
rante las faenas de la siega y trilla para evitar el 
polvo de la paja se ponían un pañuelo a la ca­
beza y cubrían el cuerpo con una bata. 

En Cárcar (N) llevaban la cabeza siempre cu­
bierta con pañuelo. Hasta la llegada de los som­
breros de paja se recogían juncos que se 
doblaban y colocándoles unos trapos atados for­
maban una especie de visera. En Obanos (N) 
cuando iban a "dar manadas'', a escardar, a las 
Salinas o al campo en general, se protegían la 
cara con sombreros y pai'iuelos, hasta que se 
puso de moda "el moreno". También en el Valle 
de Roncal (Ustárroz, lsaba y Urzainqui-N) hay 
constancia de que se cubrían la cabeza con 
sombrero de paja. 

Calzado 

En primer lugar describimos el calzado mas­
culino de invierno, a continuación el veraniego 
para terminar con el calzado femenino , que, en 
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ocasiones, aunque no se indique expresamente, 
podía ser idéntico al del hombre. 

En Berganzo (A) en invierno calcetines gor­
dos y oscuros y botas marrones tipo Chiruca. 
Con lluvia y nieve calzaban albarcas y almadre­
ños. Las albarcas eran de goma, negras o ma­
rrones e iban atadas a la pierna con cuerdas. 
Los almadret'ios se calzaban sobre las alpargatas 
para guarecer los pies de la lluvia, el barro y la 
nieve. Tenían tres tacos, uno delante y dos de­
trás, terminados en punta, a modo de un zueco 
gallego. En Argandoña (A) los hombres se abri­
gan los pies con calcetines gruesos de lana y 
botas tipo Chiruca. 

En Moreda (A) para cavar se calzaban los bor­
ceguíes, también llamados borceguines, que 
eran unas botas de campo de cuero y tachuelas 
más altas que las actuales chirucas. Otros tipos 
de botas que se han utilizado en la faenas del 
campo han sido las chirucas y las polainas. 
Cuando cavaban vi1'ías y olivares, para que no 
les entrara tierra ni otras porquerías dentro del 
calzado, por encima de las botas y el pantalón 
se colocaban los piales. Estos eran pedazos de 
sacos que se ataban con lías de campo. 

En Viana (N), sobre todo en invierno, utiliza­
ban los borceguines o botas de suela de cuero de 
vacuno con protección de tachuelas y corte de 
becerro en su color bien engrasado con la verga 
del cerdo, con cordones. Los zapateros locales 
los fabricaban a medida y, a veces, iguales para 
ambos pies. Se usó poco la abarca de goma fa­
bricada a partir de llanta de auto. Hacia 1960 
se popularizaron las chirucas con suela de goma 
y corte de tela muy dura. Por lo general no usa­
ban calcetines en los trabajos de verano. 

En Cárcar (N) el calzado de invierno, borce­
guines, eran unos zapatos fuertes de cuero, en 
ocasiones con clavos en las suelas. Había indivi­
duos que se calzaban con una especie de alfor­
j as que fabricaban con tela y las llenaban de 
paja. Para cubrirse y protegerse tanto las pier­
nas como los pantalones, confeccionaban con 
telas viejas polainas o angorras que, atadas con 
cuerdas, se colocaban en las pantorrillas. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) 
botas de material viejas o de goma. Calcetines 
gordos de lana. Ch anclos de madera de haya 
(zuecos), la planta con dos tacos y el talón, se 
calzaban por encima de los zapatos o de las al­
pargatas; se utilizaban para sacar la basura de 

Fig-. 344. Calzado de abarcas de cuero. Ikaztegieta 
(G), c. 1930. 

las cuadras. Hubo una época, hacia los años 
1960, que se usaron albarcas de goma, hechas 
con las cubiertas de las ruedas. 

En Artajona (N) hasta principios del siglo XX 
los hombres usaban generalmente para el tra­
bajo borceguís, borceguíes, hechos de cuero de 
becerro y abarcas. Algunos hombres de familias 
más pobres estaban bastante habituados a ir 
descalzos, sobre todo en verano durante las la­
bores de trilla en las eras. Aquí los hombres no 
empleaban calzado alguno. Tampoco en las fae­
nas de transporte de sábanas de paja a hom­
bros. Esta situación se mantuvo hasta mediados 
del siglo XX mientras subsistió el antig·uo sis­
tema de trilla en las eras. Había dos tipos de 
borceguíes y el más ordinario se empleaba en 
el campo, sobre todo en invierno. Se fabricaban 
con piel de vacuno viejo para la suela y becerro 
para la parte superior. Llevaban clavos en la 
suela para agarrarse ml:'.jor al suelo. 

En esta misma localidad artajonesa las albar­
cas se emplearon como calzado de campo hasta 
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Fig. 345. Abarcas d e goma. ' : . ~ 

~-..- <: 
O banos (N) , 1974. ...~ -· ... 

los aúos 1950, si bien algunos las siguieron 
usando. Las fabricaban los pastores, con piel 
cruda de vacuno, generalmente bueyes o toros. 
Las elaboradas con el sistema más antiguo eran 
muy duras y por las mail.anas, antes de calzarlas, 
había que mojarlas en un poco de agua para re­
hlandecerlas, puesto que se abarquillaban mu­
chísimo. Solían ponerles tachuelas o clavos en 
la suela para que no resbalaran y duraran más. 
Mucha gente compraba el cuero y se lo faci li­
taba a los pastores más habilidosos. La primeras 
abarcas de goma comenzaron a hacerse en 
Pamplona hacia 1930, cuando aparecieron las 
cubierLas de las ruedas de los coches. Las pocas 
familias que tenían ganado vacuno calzaban al­
madreñas para andar por el establo, nunca para 
trabajar en el campo. 

En Bedarona (B) antiguamente calzaban 
abarcas de cuero y más recientemente de goma 
con medias de lana por dentro. Los informan­
tes de m ás edad recuerdan que sus padres en 
invierno usaron peales, mantarrak, que coloca­
ban dentro de la abarca hasta media pantorri­
lla. Tiempo después empezaron a usarse 
chanclos, hota.s y botines. 

En Ajangiz, Ajuria, Gautegi7. Arteaga y Nabar­
niz (B) para los pies aharcas, abarkak, fabricadas 
en casa con piel de ganado y como protección 
en lugar de calcetines, peales, mantak, que eran 
unas piezas cuadradas que se ajustaban al pie 
colocadas en diagonal. También abarcas con es­
carpines, abarka-galtzak. En Nabarniz precisan 

, 
~ •. • . I> . . •• ·'· ' .,. . 

.~ • ~ " . .. -

que con las abarcas12 utilizaban únicamente cal­
cetines de lana o escarpines. 

En Amorebieta-Etxano (B) el calzado normal 
eran las abarcas. Más tarde se in troduje ron las 
kaliuskas para trab<~jos en Jugares húmedos o la 
limpieza de la cuadra. En Zamudio (B) botines, 
abarcas chatas, abarka motxoak, y abarcas para 
la huerta. En Telleriarte (G) como calzado abar­
cas, las primeras de cuero y luego de goma, con 
medias de lana, azpantarrak. Más tarde apare­
cieron las botas altas de agua, katiuskak. En El­
goibar (G) abarcas de cuero que, según recuer­
dan, cuando se mojaban se ablandaban y al se­
carse resultaban muy duras al pie y calcetines 
de lana hechos a mano en ca<>a. En Hondarribia 
(G) calcetines y albarcas, y en Berastegi (G) 
abarcas o botas. 

En Obanos (N) el agricultor ha usado como 
calzado, abarcas, albarcas, antaño de cuero y 
después de goma (hechas ton cubiertas de ca­
mión) ; cubría el pie-pierna con peales de lana, 
escarpín o calcetín de algodón blan co. 

En Izurdiaga (N), tanto hombres como mu­
j eres, llevaban zatas (calzado de goma) con cor­
dones. 

" U11a informante de Nabarn iz sef1ala que las aharcas son el o I­
zado más apropiado para que el nilw aprenda a caminar. Ella a 
sus nietos les ha ense1iado a andar de esta forma, d ice que apren­
den a andar mejor. 
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Respecto del calzado utilizado en verano, con 
el buen tiempo, estos son los datos recogidos 
en las encuestas de campo: 

En Moreda (A) durante la época del verano, 
con la llegada del buen tiempo, se abandona­
ban las botas y se ponían alpargatas de cáñamo. 
Más tarde vinieron las zapatillas de suela de 
goma. En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) 
también se ha constatado el uso ele alpargatas. 
En Berganzo (A) para los hombres el calzado 
ordinario eran alpargatas de esparto, de color 
negro o azul, sin calcetines. En Argandoñ a (A) 
en verano es normal el uso de zapatillas depor­
tivas. 

En Viana (N) durante el buen tiempo calza­
ban alpargatas cerradas de terliz, a veces con 
puntera de refuerzo, a veces encapilladas en la 
punta con algo de material, pues el rastrojo 
"comía mucho". Eran negras y azules, de suela 
de cáñamo o ele esparto y cintas para atarse en 
la pierna, que compraban en el comercio, pero 
procedían de La Rioja: Cervera del Río Alhama, 
Enciso, Arneclo y Munilla. En pocas ocasiones 
algún mañoso las fabricaba en Viana, pero con 
la suela ele esparto. En Cárcar (N) el calzado ele 
verano era alpargatas ele esparto, con brea en 
la suela para que duraran más. 

En lo referente a las mujeres, en Berganzo 
(A) en invierno calzaban chirucas con calceti­
nes oscuros. Para protegerse ele la lluvia, el 
barro y la nieve sobre las alpargatas, se ponían 
abarcas y almadreñas. En verano, alpargatas ele 
esparto, ele colores oscuros, sin calcetines. En 
Treviño y La Puebla ele Arganzón (A) chanclos 
de madera (iguales que los ele los hombres) y 
alpargatas. En Ajangiz, 1\juria, Gautegiz Arteaga 
y Nabarniz (B) señalan que las mujeres calza­
ban abarcas para trabajar en el campo y en Be­
clarona (B) dicen que usaban el mismo tipo ele 
calzado que los hombres. 

* * * 
A continuación se ofrecen algunos elatos de 

la indumentaria usada hoy día tal y como se ha 
recogido en algunas ele las localidades de 
campo encuestadas que son aplicables a otras. 

En Agurain, Apoclaka, Argancloña y Moreda 
(A) las ropas que visten hoy día para realizar las 
labores agrícolas son el buzo ele manga larga o 
mono ele color azul, o la ropa vieja. En Cárcar 
(N) dicen que el uso del buzo se extendió en 

871 

los años setenta del siglo XX. En el Valle de 
Roncal (Ustárroz, Isaba y Urzainqui-N) se usan 
pantalones de pana en invierno y buzos o bom­
bachos con pañuelos y camisas duras en otras 
épocas del año. El calzado ahora se diversifica 
desde las katiuskas a las botas de monte. En Mo­
reda (A) indican que para cavar se utilizan las 
botas chirucas. 

En San Martín de U nx (N) hoy día si se ha de 
trabajar en el campo, se viste ropa vieja, usán­
dose mucho pantalón azul y camisa resistente 
ele cuadros, sin olvidarnos de la boina, de ala 
muy corta, que antes se usó más, ahora susti­
tuida por gorra con visera. 

En Argandoña (A) son habituales los bomba­
chos, menos común el chándal. La m~jer para 
las faenas relacionadas directamente con el 
campo, se viste con jersey y pantalones o con 
chándal y zapatillas deportivas. En Obanos (N) 
las prendas antiguas se han sustituido por za­
marras o anoraks, vaqueros y buenas botas o za­
patillas deportivas. Y la boina casi se ha visto 
sustituida por todo tipo de gorros y gorras. En 
Pipaón (A) hoy día se usan chándal y camisetas 
o sudaderas, chubasqueros contra el frío o el 
agua, por ser más ligeros para trabajar con las 
potentes máquinas y tractores de ahora. 

En algunos lugares se ha recogido que con los 
calores del verano las mujeres en vez de po­
nerse el pañuelo a la cabeza como en tiempos 
pasados, se cubren con un sombrero de paja o 
con viseras (Ajangiz, Ajuria, Gautegiz Arteaga, 
Na barniz, Zarnudio-B; Berastegi-G). 

FUERZA ANIMAL 

En Aoiz (N) se ha consignado una división de 
la fuerza animal utilizada en las labores agrícolas 
que es extensible con carácter general a otras lo­
calidades, a saber: animales para tiro y animales 
para carga, sin perjuicio de que el mismo ganado 
se utilice en ambas labores, tiro y carga. Los pri­
meros eran los que tiraban de los aperos para 
arar y labrar la tierra, para la cosecha y la trilla, y 
para arrastrar el carro u otros artificios; los segun­
dos servían para la carga de los productos reco­
gidos en el campo o en el monte y su traslado al 
hogar o para la ven ta en el mercado. 

De los datos recogidos en las localidades en­
cuestadas, se desprende que los bueyes han sido 
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signo de estatus13• En la vertiente mediterránea 
para las tareas agrícolas se han servido más del 
ganado caballar. A falta de bueyes se ha solido 
recurrir a las vacas. Los asnos tienen presencia 
en todo el territorio para labores que requieren 
menor fuerza, para el transporte de pequeñas 
cargas de la huerta o del prado a casa, del grano 
al molino, la vendt:ja y las cantinas de leche al 
mercado y el traslado de personas a prados y la­
brantíos. 

La fuerza animal aplicada en la agricultura es 
cosa pasada, habiendo sido susti tuida por el em­
pleo de los tractores, primero más sencillos y 
luego más grandes, que comenzó a imponerse 
en el decenio de 1970, antes en el sur del terri­
torio en las zonas cerealistas y más Larde en la 
vertiente atlántica. 

Ganado vacuno. Uztartu 

En Abezia (A) el buey ha sido, durante años, 
el animal más importante del caserío. Una casa 
sin bueyes era una casa pobre. Tener una buena 
pareja de bueyes era símbolo de prosperidad. 
Ello se debía a que han sido los animales más 
utilizados para realizar las tareas agrícolas, es­
pecialmen le para tirar de aparejos como el 
arado, debido a su nobleza, fuerza y resistencia. 
También sejuncian (uncían) para el transporte 
en carro de estiércol, leña, hierba, mies, etc. 
Únicamente a falla de bueyes se utilizaban las 
vacas. 

En Agurain (A) , para las labores de campo, la 
fuerza animal primordial eran los bueyes terrc­
üos, cuatro por cada casa, hasta los años 1980 
en que desaparecieron con la llegada del trac­
tor. Si el carro que debía arrastrar la pareja de 
bueyes era muy pesado, se colocaba otra pareja 
delante. En razón al trabajo que desarrollaban, 
se cuidaba mucho su alimentación. Ya no que­
dan ni bueyes ni mulos para labores de campo. 
Con las vacas se hacían los trabajos más suaves 
como pasar el cultivador y la rastra. 

En Apodaka (A) los bueyes eran usados para 
arar, llevar el carro, trillar, arrastrar maderos, 
transportar máq uinas y segar con ellas. A tal fin 

" E11 u lro vulu1m:11 de este At.las etnográ fico ya quedó de man i­
fiesto la relevancia del ganado y demro de este de los bueyes en el 
árn hi ro rural y sn función e n la acr.ívidad agrícola. ETNIKER EUS­
KALERRIA, Ganadería y pastoreo en Vim:oniu, up. dl., pp. 816-818. 

se juncían los bueyes con el yugo. Para el aca­
rreo de maderas para la construcción, se uncían 
una o dos part:jas. En algunas labores se em­
pleaba el medio yugo para un buey o vaca pero 
nunca para el carro. Algunas casas disponían de 
una pareja de vacas y otras de dos, según la can­
tidad de tierra que labraran; se empleaban para 
narrear y pasar la trapa, también para ir a por 
hierba. En Pipaón (A) los bueyes se empleaban 
para el transporte pesado con el carro, así como 
para el arado o tirado <le fuerza. 

F.n Rerganzo (A) los an im ales utilizados en 
las principales tareas agrícolas eran bueyes, 
mulos y mulas. Se emparejaban parajuncirlos y 
que tiraran del carro, en el que transportaban 
al campo estiércol y abonos, la simiente y los 
aparejos. Las vacas se empleaban en trabajos 
más suaves como pasar el cultivador y la rastra. 

En Bernedo (A) la fuerza animal para traba­
jar en la agricultura de esta zona la constituía 
la yugada o pareja de bueyes o de vacas, unidos 
por el yugo cornil. Los bueyes arrastraban el 
carro que se sujetaba al yugo por la punta del 
varal del carro. Los bueyes también arrastraban 
el arado y el brabán para labrar la tierra, pasa­
ban la grada parn desterronar lo labrado, arras­
traban los trillos grandes en la era, tiraban de 
la lera cargada de troncos en el monte, arran­
caban las raíces en los roturas y se les engan­
chaba siempre que había que tirar con fuerza. 
Cuando en el monte r esultaba muy pesada la 
carga se les enganchaba por delante la yegua. 
Después del trabajo les colocaban una m anta 
encima para que no se enfriaran con el sudor. 

En Urkabustaiz (A) la pareja de bueyes se uti­
lizaba para trapear, maquinar, acarrear cargas 
pesadas en carros y traer hojas y helechos para 
cama del ganado. También se empleaban las 
vacas como segunda pareja que se colocaba de­
lante. En labores menos pesadas se empareja­
ban una vaca y un novillo. Cuando se 
producían graneles nevadas los bueyes arrastra­
ban el quitanieves. 

En el Valle de Ayala y en el Valle de Zuia (A) 
hay constancia de la utilización de los bueyes 
para el arado de la tierra, la trilla del trigo, el 
transporte de la hierba, el arrastre de troncos 
del monte, tt:jas, piedras, etc. 

En Ribera Alta (A) en ninguna casa faltaba la 
pareja de bueyes. Con ella se preparaba la tierra 
para la siembra, labor que se conoce como ma-
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Fig. 346. Las parejas de bueyes, esenciales en el trabajo agrícola. Valle de Urdazuri (L). 

quinar. Se transportaban las gavillas de la finca 
a la era, se pasaba el trillo para desgranar el ce­
real, las alubias y las habas. En las casas en que 
había dos parejas de bueyes, una maquinaba y la 
otra trapeaba, labor que consiste en pasar la 
trapa por la tierra después de la siembra para 
que la semilla quede enterrada. Si no, la labor 
de trapear se realizaba con una pareja de vacas. 
Con los bueyes también se acarreaba leña del 
monte en el carro y se segaba con la atadora. En 
tiempos pasados incluso se utilizaban para que 
arrastraran el carro donde transportar las cosas 
más diversas, como el ajuar de la novia14• 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) las 
principales tareas eran realizadas por los bueyes 
y las mulas. Las vacas se destinaban a arar Lierras 
más suaves. Una vez empar~jados y juncidos los 
bueyes o la caballería, se les enganchaba al ala­
dro o al brabán para arar la tierra, a la rastra, al 
cultivador, al marcador para la siembra, a la ga­
villadora, aguadañadora y atadora en la recolec-

"' Sobre el transporte del ajuar de Ja novia hay abundante i nfo1~ 

mación e n: "El arreo y el carro de boda. Eztai-gurdia". Idem, Ritos 
del nacimiento al matrimonio en Vasconia, op. cit., pp . 573-589. 

ción del cereal o bien al carro para llevar si­
miente, abono, tierra, estiércol, leña, piedras y 
la mies una vez recogida para llevarla a la era y 
ser trillada. 

En Valderejo (A) sobre todo se han utilizado 
los bueyes, que podían provenir de las vacas te­
rreñas doméslicas o, principalmente, eran ad­
quiridos en las ferias de ganado. Se empicaban 
para labrar la tierrn tirando del arado o del bra­
bán, conocido como la máquina; para arrasLrar 
la grada, en ocasiones la trapa, para transportar 
en el carro el estié rcol, la mies, las patatas, el 
grano, la madera; para tirar de las máquinas de 
segar y para arrastrar árboles. En menor me­
dida se empicaron vacas de las razas terreña o 
tudanca para Lrabajos similares a los anteriores, 
que requirieran menos fuerza, como tirar del 
arado, pasar la trapa o como complemento de 
tiro. 

En Abadiño (B) el ganado mas apreciado a la 
hora de labrar la tierra eran los bueyes, pero en 
su defecto se echaba mano de las vacas. Solían 
ser los encargados de tirar de los arados (goldie, 
trikitrakie) y las rastras (burdinarie, arie, narra, 
txilindrue). Cuando había que arar grandes ex-
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tensiones se necesitaba buen ganado. Era una 
labor en la que los animales se fatigaban, por lo 
que de no disponer de bueyes, se recurría a dos 
pares de vacas. Detrás del arado iba una per­
sona para que el instrumento fuera recto y se 
encargaba de girarlo al llegar a los extremos. A 
tal fin, se necesitaba fuerza por lo que normal­
mente era una tarea masculina. Delante solía ir 
otra persona que se encargaba de guiar el ga­
nado, itaurren egin. Los que disponían de bue­
yes se las apañaban con una sola par~ja, que a 
veces estaba tan bien entrenada que una sola 
persona podía mane:jarla. 

En Arnorebieta-Etxano (B) la fuerza animal 
más utilizada para el transporte pesado, tirar 
del arado y del carro ha sido el ganado vacuno. 
Se ha recurrido a él más que a los bueyes por­
que solo los caseríos económicamente fuertes 
disponían de ellos. En Zamudio (R) las yuntas 
de vacas o de bueyes se utili7.aban como anima­
les de tiro para arar la tierra y tirar del carro en 
el acarreo de madera, sugarrie, y material para 
hacer la cama del ganado, azpigarrie. 

En Bedarona (B) sefialan que en el establo 
por término medio solía haber cuatro o cinco 
vacas. Los informantes se referían a ello como 
buztarriak, yugos, así por ejemplo se decía de un 
caserío: "buztarri bi daukaz kortan", tiene dos pa­
rejas en la cuadra. A las vacas uncidas al yugo 
se les enganchaban detrás los instrumentos de 
labranza y se utilizaban en las más diversas ta­
reas agrícolas como arar, goldatu, pasar la rastra, 
area pasatu, ele. Enganchándoles el carro se aca­
rreaba árgoma, helecho, cama para el ganado, 
hierba, leña, piedras . .. Antaño, para realizar 
estos trabajos un único caserío disponía de bue­
yes. 

En Ajangiz, t\juria y Gautegiz Arteaga (B) los 
bueyes han sido la fuerza mayoritariamente uti­
lizada en las labores de labran7.a, con el arado, 
etc. y en las tareas de carretería, karreterierako , 
como el acarreo de castaños y pinos del monte . 
En ocasiones se emparejaba un buey con una 
vaca. Muchas casas no disponían de bueyes, en 
cuyo caso uncían dos vacas. Dicen los informan­
tes que para indicar que una casa era buena 
propiedad, existía el dicho: "Jdi-buzterri bi 
eukan" (contaba con dos parejas de bueyes). 

En Urduliz (B) la fuerza animal por antono­
masia en las casas eran las vacas porque antigua­
mente eran pocos quienes disponían de bueyes, 

si bien tiempo después hubo más casas que los 
tuvieron. La yunta se utilizaba en los distintos 
procesos de arado y preparación del campo, 
para llevar el estiércol, acarrear hierba, árgoma, 
helecho, lefia ... para transportar los piensos, 
carbón y arena a los caseríos. A veces, quienes 
contaban con bueyes, acudían a labrar hereda­
des ajenas por diversas causas como: tratarse de 
terrenos muy extensos, para ganarse un jor­
nal1", o trabajar en casas que no tuvieran ga­
nado o tuvieran niños pequeños que atender y 
no dispusieran de mano de obra. 

En Zeanuri (B) las vacas uncidas al yugo se 
utilizaban para labrar y preparar la tierra para 
el cultivo de maíz, trig·o y patata. También en el 
acarreo de helecho, hojarasca de haya y leña y 
para obtener es tiércol. En tiempos pasados, 
uno de cada cuatro caseríos poseía bueyes y 
además de dedicarlos a las típicas tareas de la­
bram:a, se utilizaban, trabajando a sueldo, en 
labores forestales como extraer troncos del 
monte. 

En Donoztiri (BN) se trabajaba con bueyes y 
vacas. El ganado caballar se empleaba con el 
arado accidentalmente, es decir, cuando el tra­
bajo era particularmente difícil y pen oso para 
la yunta de bueyes o de vacas, se le enganchaba 
delante un asno o un caballo para que tirara y 
aliviara a aquella. Cuando se trabajaba con una 
yunta de bueyes o de vacas, se consideraba 
como una jornada de labor el terreno de siem­
bra de un saco (JO galtzuri) de trigo. Yuntas de 
bueyes y de vacas tiraban también de los tri­
neos, liak. Este era un medio de transporte muy 
usado porque gran parte del helecho y árgoma 
que servía de material, ihaurgi, para las camas 
del ganado en los caseríos y para elaborar el 
fiemo que servía de abono para los campos, se 
recogía en los montes. 

En Uhartehiri (BN) en las faenas de campo, 
como animales de tiro, solamente empicaban 
vacas y bueyes, uncidos al yugo, no caballos. En 
Donazaharre (BN) señalan que para que la no­
villa aprendiera a tirar a buen ritmo se la engan­
chaba entre dos vacas experimentadas. 

En Sara (L) el transporte en carros tirados 
por yunta de bueyes, y más generalmente de 

"A finales de los años 1950 por la labor de una j ornada se pa­
gaban 700 peseta~. 
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Fig. 347. Bueyes camino de Ezpeleta (L). 

vacas, fue el tradicional para las grandes cargas 
de heno, helecho, trigo, leña, piedra, etc. 

En Liginaga (Z) en las labores del campo se 
utilizaban vaca.<;. A veces iba un asno o un caba­
llo tirando delante de la yunta de vacas. Dos 
vacas tiraban del carro. Barandiaran señalaba 
que ya en la primera mitad del siglo XX los 
cambios en los medios de transporte y de tras­
lación eran bastante considerables. Así, el carro 
chillón o gurdia fue sustituido por el llamado 
orga. Este continuaba aún, pero en muchos 
casos había sido suplantado por el autocamión. 
El trineo o lera persistía. Para e l transporte de 
basura, de comida para el ganado, etc., se usa­
ban mucho las carretillas, orgatxoak, de una sola 
rueda impulsadas a mano por un solo indivi­
duo. El transporte de grandes cargas, sobre 
todo entre la localidad y los pueblos vecinos, se 
efectuaba principalmente en autocamiones. 

En el Valle de Carranza (B) hasta la mecani­
zación que tuvo lugar en los años 1970, los ani­
males de tiro de uso generalizado fueron las 
yuntas de vacas o bueyes. La yunta, general­
mente formada por vacas suizas, se uncía al 
yugo para maquinar, pasar el rastro a las piezas 

•' 

y arar, y tirar del trillo en la era. Ellas con el 
carro supusieron también hasta los primeros 
años 1960 el más importante medio de trans­
porte utilizado en el caserío. Así se conducía 
hasta la casa el verde, la hierba seca y la leila; se 
sacaba el abono de las cuadras y se trasladaba a 
los campos, y se transportaba el rozo para las 
camas de los animales. En el carro se traían las 
castañas al caserío y las manzanas hasta los la­
gares. La yunta y el carro servían para transpor­
tar los materiales utilizados en la construcción 
de los caseríos y cabañas. Los carreteros para 
sus labores generalmente se servían de parejas 
d e bueyes; en carro con la yunta llevaban la 
leña los carboneros y otro tanto ocurría con la 
galena procedente de la explotación de las 
minas del barrio de Matienzo que se transpor­
taba en carros lirados por bueyes. 

En las Encartaciones (B) los animales domés­
ticos mayores se emplearon en trabajos de mi­
nería para el transporte del mineral de hierro 
desde los puntos de extracción hasta los carga­
deros, para el arrastre de arena de la playa para 
la construcción y el transporte de mercancías. 
Cuando no se disponía de caminos adecuados 
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para el carro, se utilizaban también en el aca­
rreo de cargas de leña o de ganado herido. 

En Ataun (G) el empleo del ganado vacuno, 
geel ganadue o ganadu geela, en la explotación 
de la industria agrícola data de antiguo. Se ha 
servido de él para rotura de tierras mediante 
arados y también para el arrastre de géneros 
resbalando sobre el suelo. Los caminos utiliza­
dos para tal finalidad se denominan lorbideek, 
narrabideek y leabideek. 

En Beasain (G) los bueyes y vacas se han uti­
lizado como animales de tiro para el transporte 
con carros y narrias o para el tiro de los diferen­
tes arados en la preparación de los campos para 
Ja siembra. Se han empleado sobre todo en la­
bores más pesadas como arar y transportar los 
carros llenos de heno, leña o troncos. Quien no 
disponía de bueyes contrataba los servicios de 
la gente que los tenía, pagando un tanto a la 
hora. Los informantes señalan que el problema 
era que, teniendo en cuenta la época y el clima, 
sobreabundaban las solicitudes o no las había. 
En Ezkio (G) bueyes y vacas se han utilizado 
sobre todo en labores de arado de la tierra y en 
trabajos de monte. En Hondarribia y en Oñati 
(G) también hay constancia de la utilización de 
bueyes y vacas como animales de tiro. 

En Astigarraga (G) las vacas y los bueyes un­
cidos se han utilizado como animales de tiro 
para arrastrar los carros de hierba y tirar de los 
aperos en la preparación de la tierra para la 
siembra, Zurra maniatzen, y en el laboreo. Quie­
nes no contaban con bueyes uncían una vaca 
de su propiedad con un buey prestado por una 
casa vecina o como en Beasain, alquilaban los 
servicios. En Getaria (G) , como villa marinera, 
dicen que se han utilizado para transportaran­
choas, también uva, etc. 

En Elgoibar (G) se ha utilizado la pareja de 
bueyes o de vacas para arrastrar el carro, gur­
dixa, o la narria, narrixa, cuando había que 
transportar gran cantidad de hierba, helechos 
o troncos. También cuando se necesitaba 
mucha fuerza para trabajar con aperos como el 
arado, el rodillo, a/perra, o la grada, aria16• 

En Elosua (G) los bueyes y las vacas en in­
vierno se utilizaban para el acarreo de leña, egu-

16 En esta localidad a los bueyes se recurría para tirar ele los va­
gonc::s dt:l Lren por una vía parúcular cuando el fer rocarril u·aía el 
carbón para la fábrica de San Pedro. 

rretia, y carbón; en o toño, del h elecho, garua; 
en primavera, en labores de preparación, aretu, 
escarda,jorrau y esparcido del estiércol, simaur­
katu, en las tierras donde se sembraba patata, 
maíz o trigo. 

En Zerain (G) serialan que la tracción animal 
se ha hecho con bueyes y vacas, si bien mayor­
mente se han servido de estas últimas. También 
se ha utilizado el mulo. 

En Telleriarte ( G) se utilizaba la pareja de 
bueyes o de vacas en las labores agrícolas en las 
que hubiera que arrastrar el carro, el arado, 
goldea, la narria, lera e instrumentos similares. 
Las casas que no disponían de bueyes, a veces 
los pedían prestados a un vecino. 

En Aoiz (N) en el laboreo de la tierra y el 
transporte de los frutos se emplearon bueyes; 
también para mover norias. En el momento de 
uncir los bueyes había que colocar a cada ani­
mal en el lado que le correspondiera, ya que 
unos trabajan orientándose hacia la derecha y 
otros a la inversa. Por ello, en el momento de 
la compra se buscaba el animal que en ese mo­
mento se necesitase. 

En Lezaun (N) se ha consignado que pocas 
familias tenían dos part:;jas de bueyes, algunas 
tenían una y eran muy numerosas las que no 
disponían de ellos y únicamente contaban con 
"vacas de yugo", es decir, una pareja domada 
para el yugo. Se utilizaban en las labores del 
campo y en el acarreo de leña, fiemo y orbe! u 
hojarasca para la cama del ganado. 

En Améscoa (N) solo se uncen al yugo, se 
juñen, los bueyes y las vacas que suplen a los 
bueyes en las casas económicamente débiles. Se 
empleaban para labrar la tierra, los transportes 
con el carro y para arrastrar troncos y cuerpos 
pesados. En Arraioz (N) la pareja de vacas se 
utilizaba para trabajar con el brabán y el aca­
rreo de hierba. En Izal (N) los bueyes se han 
utilizado para labrar (en yunta) y tirar del 
carro. En Ultzama (N) los datos recogidos son 
similares. 

En las localidades siguientes se atestigua que 
apenas se han utilizado bueyes o lo han sido en 
tiempos pretéritos. 

En el Valle de Roncal (Ustárroz, lsaba y Ur­
zainqui-N) se han servido de los bueyes como 
tracción animal. En Cárcar (N) la utilización de 
vacas y/ o bueyes en labores agrícolas ha sido es­
casa. Los informantes siempre se refieren a que 
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Fig. 348. Carro arrastrado por vacas. Duranguesado (B). 

alguno de la Montaña que se casó en el pueblo 
los utilizó ocasionalmente. 

En San Martín de Unx (N), en épocas pasa­
das, la fuerza animal, bien para trabajo, acarreo 
o transporte, fue detentada por las vacas y los 
bueyes. En Obanos (N) existe documentación 
que consigna que en los años treinLa del siglo 
XX en algunas casas de la localidad hubo bue­
yes. A m ediados de los años cincuenta eran ya 
una rareza. En Viana (N) los bueyes dejaron de 
utilizarse desde finales del siglo XIX y en San­
güesa (N) en los años 1940. En Berastegi (G) 
los bueyes y las vacas en otro tiempo se utiliza­
ron para el acarreo pero hace much o que de­
saparecieron. 

En Valtierra (N) Jos bueyes han sido poco uli­
lizados, salvo en las roturaciones de tierras es­
teparias en las Bardenas. La fuerza y aguante de 
esos animales los hacía apreciables para ese me­
nester. Los informantes no han conocido su uso 
como animales de carga y tiro. La Virgen del 
Yugo, tan querida para los riberos de Arguedas 
y Valtierra, es un testimonio del uso antiguo de 
estos animales, al representar su imagen en un 
árbol con un yugo a sus pies. 

Ganado caballar 

En Bernedo (A) el animal de tiro que había 
en todas las casas era una caballería o dos, ge­
neralmenle yegua que dejaba una cría. A la ca­
ballería se le enganchaba la rastra para igualar 
y desterronar la tierra, el marcador para sem­
brar patata y alubia, el cultivador para quitar la 
hierba y acollar las patatas. Las caballerías car­
gaban con los sacos para llevar el grano a moler 
al molino. Le colocaban un saco en cada capazo 
y uno más encima entre los otros dos. Si la 
carga era más delicada, en lugar de capazos, lle­
vaba un doble cesto, así el carnicero que vendía 
por los pueblos. 

En Moreda (A) la fuerza animal predomi­
nante ha sido la de machos, mulas y caballos. 
Los machos eran más duros para Lrabajar lo la­
brado, acarrear, trillar, e tc. Los caballos se em­
pleaban más para labrar y montar. Las tareas en 
las que se empleaban los ganados de tiro y de 
carga eran numerosas a lo largo de todo el año: 
acarreo de las mieses de cereal a lomo con taj as 
o ganchos. Acarreo de los haces de mies en ca­
rros y galeras con picas. Llevar la paja con ca­
rros y redes a los pajares. Sacar el cierno y 
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basura de las cuadras en capazos. Llevar los 
sacos de grano dentro de los capazos desde las 
eras donde se trillaba hasta los graneros de las 
casas. Arrastre de trillos y Lrilladoras (máquinas 
como los trillos, pero más allas) en las eras para 
separar o desgranar el grano de la p~ja. Llevar 
olivas, almendrucos, pata tas y hortalizas desde 
el campo hasta la casa. Generalmente se trans­
portaban denLro de sacos que iban en el inte­
rior del capazo. Acarreo de uvas en la vendimia 
dentro de camportillos, camportones17 y cam­
portas, a lomos del ganado empleando las tajas 
donde se transporlan dos carnportillos o en ca­
rros o galeras. 

En Agurain (A) se utilizaban los caballos para 
trillar, primero pisaban y apelmazaban la mies 
y después con el trillo desmenuzaban la parva, 
en cooperación con los bueyes, que daban vuel­
tas a la era arrastrando los trillos sobre la mies. 
El caballo enganchado al carro de varas se em­
pleaba en el transporte de la simiente al campo, 
para llevar el grano a moler al molino, etc. 

En Urkabustaiz (A) la función principal de las 
yeguas era trab~jar en la trilla de tres en tres, la 
más fuerte y veterana dentro, la más joven y li­
gera en el exterior, y la primeriza en el centro. 
También se han servido de los machos para 
arrastrar maderas o el transporte de sacos al 
molino. El mulo está considerado como un ani­
mal fuerte y resistente, y se empleaba, entre 
o tras labores, para acarrear el carbón desde el 
monte y traer leña. 

En el Valle de Carranza (B) las yeguas, hasta 
mediados de los años 1950, eran utilizadas por 
los vecinos de algunos barrios para la trilla del 
trigo en las eras. Como animales para tirar del 
carro el uso no ha sido habitual. El mulo ha es­
tado escasamente representado en el censo ga­
nadero del Valle, se han servido de é l 
principalmente para tirar del carro acarreando 
el verde del prado hasta la cuadra, sacar el 
abono de las cuadras y conducirlo hasta los pra­
dos. También se han realizado con ellos algunas 
faenas agrícolas en las huertas. 

En Viana (N) las mulas y machos, animales 
muy fuertes y sobrios, se han utilizado sobre todo 

17 Los camporLi llos o camportones, un os más peque1'ios y los 
onus mayores, son de forma redonda, miemras que las camportas 
poseen una forma más aplaslada e11 los costados. 

para labrar, en las labores de viña, como tiro en 
carros y galeras colocados en varas, el puesto más 
penoso. Con el caballo y la yegua se labraba en 
terrenos blandos, especialmente en huertas. 
Eran colocados de delanteros en los carros y ga­
leras para el transporte de los cereales y la paja. 
Otros los empleaban para acarrear hortalizas, 
fiemo, etc. en dobles capazos de esparto termi­
nados en punta. Algunos, solo para montura. Se 
utilizaban para la cría y venta en ferias y como 
medio de locomoción para llegar a las fincas más 
o menos alejadas. También en Sangüesa (N) se 
han servido de machos, mulas y caballos para la­
brar los campos y trab~jar las viñas. 

En Mélida (N) los caballos y los machos se 
han utilizado en labores agrícolas tanto en el 
cereal corno en las viñas, se les enganchaban 
aperos de labranza como el brabán y el cabré 
(sembradora) o maquinilla. 

En Apodaka (A) las caballerías se empleaban 
de tiro, se enganchaban a los bueyes por de­
lante, con el collarín puesto y los tirantes al 
final del balancín con una pequeña cadena al 
yugo de los bueyes. Esta tarea se llevaba a cabo 
cuando la tierra estaba seca para que la má­
quina de arar penetrase bien; también para 
sacar el carro atascado en cuestas duras. Las ca­
ballerías de tiro se usaban en la siembra, la tri­
lla, etc.; se ponían una o dos de tiro según se 
necesitaran. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) los 
caballos, junto con los bueyes, se utilizaban para 
desmenuzar la parva en las eras; tirar del carro 
que transportaba simiente o para llevar cargas 
al molino. Cuando se necesitaba mucha fuerza 
los colocaban delante de las vacas y bueyes jun­
cidos, para tirar de ellos. El caballo servía tam­
bién para desplazarse montado en él, bien a 
pelo, con manta o con montura. 

En Valderejo (A) las mulas o machos cum­
plían dos funciones: realizar trabajos como 
arrastrar la trapa y los trillos, transportar cargas 
de cereal o patatas, complementar la labor de 
tirar del carro delante de los bueyes y arrastrar 
la madera en el monte. La segunda función 
consistía en servir de medio de transporte a las 
personas. Cada casa contaba con una yegua o 
un caballo destinado a montura y a la realiza­
ción de los mencionados trabajos, a no ser que 
dispusiera de macho o mula. Fueron los anima­
les que más abundaron. 
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En Lezaun (N) se ha recogido que en aque­
llas labores que requerían gran esfuerzo se co­
locaba delanle -"de punlaco" se decía-, una 
yegua domada, llamada "yegua de baste", o un 
m acho. 

En Berastegi ( G) señalan que el ganado caba­
llar se amolda mejor al lerreno y a las distancias. 
Para el tiro, el arado y el transporte se han em­
pleado caballos y yeguas. Antaño se utilizaban 
a pares y hoy día unitariamente a pesar de la 
proliferación de tractores. El caballo ha estado 
presente en la siembra, recogida de la mies, re­
cogida y acarreo de la hierba, acarreo del 
abono y en todos los trabajos puntuales. 

En Ezkio (G) la yegua y el caballo se han uti­
lizado para arar el campo. En la yegua y en e l 
burro se transportaban las mercancías al mer­
cado. Ocasionalmente, el mulo ha sido utili­
zado en trabajos de monte. 

En Astigarraga (G) las yeguas, caballos y 
mulas se han utilizado en labores menos peno­
sas que las descritas para bueyes y vacas, tales 
como tirar de pequeños carros y trabajar en las 
huertas. Se empleaban también para prensar 
las manzanas dando vueltas a las prensas, tola­
reak, de obtención de sidra. Como animales de 
carga se ha recurrido a ellos allí donde el te­
rreno no permitía el paso de bueyes y carros. El 
ganado caballar ha servido para transportar 
leña, hierba y abono orgánico de ganado y en 
cestas las marmitas de lech e. En Cetaria (G) 

Fig. 349. Aporcando las pata­
las con yegua. Valderejo (A). 

anotan que tanto las yeguas corno los caballos 
se utilizaban siempre con el carro. 

En Berganzo (A) se han valido de caballos, ye­
guas y machos. Los caballos tiraban de las má­
quinas segadoras, desmenuzaban la parva en la 
era en cooperación con los bueyes durante la 
trilla, eran enganchados al carro de varas para 
el transporte de simiente al campo o cargas me­
nores al molino. 

En Vallierra (N) los animales de tiro y carga 
más usados por los riberos han sido los caballos, 
yeguas y mulas. Las mulas y los caballos se han 
utilizado para tirar de los carros grandes, del 
arado, de segadoras y trilladoras y para los trans­
portes pesados. En Aoiz (N) en las tareas agrí­
colas de laboreo y transporte han participado 
mulos, machos y caballos. Se empleaban para 
acarrear los troncos de leña de mayor tamaño 
y para tirar de carros tanto de carga como de 
transporte de personas. En Larraun (N) se em­
pleaban las mulas, mandoak, para explotaciones 
forestales y en labores de carga. 

En Obanos (N) lo habitual ha sido la caballería 
de tiro: yeguas o caballos percherones y mulos. 
En Eugi (N) también yeguas y mulos. En el Valle 
de Roncal (Ustárroz, Isaba y UrLainqui-N) se con­
taba con la ayuda del macho (tanto caballo como 
mulo) en labores como cargar la leña en el 
monte y bajarla al pueblo. En San Martín de Unx 
(N) para tiro de carro y de arado también han 
servido los machos. En lzal (N) los machos se han 
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utilizado para labrar, tanto enyugados como suel­
tos y para tirar madera con collarón. En Allo (N) 
en muchas casas de labradores apenas tenían un 
macho o mula que, lógicamente, lo mismo servía 
para labrar que para tirar del carro o llevar el tri­
llo en la era. En Ultzama (N) apenas se han utili­
zado los mulos. 

En Arraioz (N) los caballos de las razas Bur­
guete y Pottoka se han empleado en labores de 
campo, sobre todo para trab~jar con el arado 
porque - según dicen- es más rápido y realiza 
el trabajo "más de golpe". Hasta mediados del 
siglo XX se han empleado en el trabajo de la 
molienda del trigo y del maíz, y a finales de 
1990 también se han visto tirando de un carro 
provisto de un instrumento para voltear la 
hierba que llaman higitzekua. 

En Cárcar (N) en los aúos treinta del siglo XX 
eran pocos los agricultores que disponían de ca­
rros o galeras y las consiguientes caballerías ne­
cesarias. Tiempo después las casas de labra­
dores tenían en las cuadras un par de caballe­
rías, adquiridas en las ferias de ganado, siendo 
las más frecuentadas las de Estella y las de San 
Fermín de Pamplona. El acarreo de los distintos 
productos se hacía con carros y galeras condu­
cidas por fuerza animal -caballos, yeguas, ma­
chos y/ o mulas- has la que se g·eneralizó el uso 
del Lractor. Las caballerías se ordenaban en las 
reatas. El animal más fuerte se ubicaba en las 
varas, el más manso en la delantera y en el cen­
tro de las cadenas. Era muy frecuente que entre 
los familiares o amigos se agruparan las caballe­
rías en aquellas labores donde se necesitaba 
más fuerza animal. 

En Sara (L), según se recogió en los años cua­
renta del siglo XX, los caballos eran empleados 
como animales de carga, en cuyo caso se les de­
signaba con los nombres de zelako zaldia, caba­
llo de carga, y zelako behorra, yegua de carga. 
Son los machos, sobre todo, los que se utilizan 
para transporte de carga, principalmente de 
carbón. Se usaban también como animales de 
montar, eran los hombres los que lo hacían, no 
las mujeres. 

En Aoiz (N) se ha recogido un uso singi.tlar 
de las caballerías y de los bueyes. Así en Meoz 
(Valle de Lánguida) (N) señalan que el nú­
mero adecuado de animales para mover las no­
r ias era de dos o cuatro en el caso de las 
caballerías y d e dos en el de los bueyes. En 

Zuasti (Valle de Lánguida) (N) indican que de 
dos parejas de cada una de estas especies. 

En otras localidades, como las mencionadas 
seguidamente, la utilización de yeguas, caballos 
o mulos ha sido más esporádica o se perdió 
hace mucho tiempo. 

En Liginaga (Z) en los años cuarenta del siglo 
XX en algunas casas para las labores del campo 
se uncían, uztartu, también caballos, zamariak; 
antes, no. En tiempos pasados, en Sara (L) 
como bestia de carga se utilizaba el mulo. 

En Ar.aun (G) al ganado caballar llaman abe­
rea aunque, según se recogió en los años 1950 
se iba introduciendo la costumbre de llamarle 
kaballerie. Este ganado, preferentemente el 
mulo, mandoa, ha sido utilizado para el trans­
porte de géneros sobre el hombro. Según tra­
dición, antiguamente en los caseríos para la 
labor de transporte sobre hombros, se servían 
de mulos de pequeña estatura. 

En Abezia (A) no todas las casas disponían de 
yeguas pero en ocasiones estas también tenían 
que trillar e incluso arar junto a los bueyes en 
las fincas más duras. No ha sido habitual el em­
pleo de caballos y machos como animales de 
carga y tiro. En el Valle de Ayala y en el Valle de 
Zuia (A) las yeguas han sido escasamente em­
pleadas como animales de tiro y carga, aun así 
se han utilizado para el cultivo de maíz y en la 
trilla. 

En Ribera Alta (A) se han servido de las ye­
guas para labores como trapear delante de lapa­
reja de bueyes, trillar o echar herbicida. A los 
machos se recurría también para trapear o para 
desplazamientos de personas de una finca a 
otra. En Pipaón (J\.) los caballos, aunque nece­
sarios para marcar sembrados y transporte 
menos pesado que e l de los bueyes, fueron los 
primeros en desaparecer en el medio rural por 
su escasa necesidad. 

En Arnorebieta-Etxano (B) el caballo era muy 
poco utilizado, por ejemplo, servía para arras­
trar el tríbuli, tríbulije; algunos pocos vecinos lo 
han montado para desplazarse. En ciertos case­
ríos se empleó el carro arrastrado por caballo 
para el reparto de leche por las casas del casco 
urbano y el acarreo de la vendeja al mercado 
dominical de la localidad. En Gernikaldea y 
Zeanuri (B) se han recogido costumbres simi­
lares, en general escasamente se han servido de 
caballos y yeguas en labores agrícolas. 
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En Hondarribia (G) se han utilizado yeguas 
para acudir al mercado con la leche y la vendt:ia 
porque dicen que son más dóciles que los caba­
llos. Algunos caseríos se valían de los caballos 
para tirar del carro de la hierba recogida en el 
monte . Se afirma que para el tiro es me:_jor el ca­
ballo y que la yegua es "más urbana". 

En Améscoa (N) han consignado que para 
transporte de pequeñas cargas y para montar 
empleaban yeguas y caballos serranos y muy es­
casamen te algún asno. La mayor parte de los la­
bradores domaban alguna de las yeguas o 
castraban algún caballo y se servían de ellos 
para transportar cargas, tirar de la narria y para 
sus viajes a Estella o a la sierra. 

En Telleriarte (G) para labores menores se 
utilizaban el mulo, el caballo y la yegua. En 
unas pocas casas se han valido del caballo para 
arrastrar la grada. En Elgoibar (G) señalan que 
el caballo no se ha utilizado. 

En el Valle de Elorz (N), según se consignó 
en los años 1970, la fue rza anim al era práctica­
mente inexistente, apenas un par de mulos y un 
par de asnos. 

Ganado asnal 

En Sara (L) el asno era animal de carga y de 
montar. Se le utilizaba principalmente en el 
transporte de me rcancías (hortalizas, frutas, 
leche, etc.) al mercado, acarreo de nabo de las 
piezas, de harina del molino, e tc. Lo montaban 
tanto hombres como mttjeres, aquellos a horca­
j adas y estas sentadas de suerte que sus piernas 
colgaban hacia un lado del cuello del animal. 

En Bedarona (B) , en otro tie mpo, todos los 
caseríos tuvieron burro. Se utilizaba para trans­
portar pequeñas cargas de hierba y en terrenos 
a los que el carro y Ja yunta de vacas no podían 
acceder; para llevar grano al molino; hortalizas 
y leche a la plaza, y para llevar ropa a limpiar al 
río. Cuando iba de vacío, la persona que lo lle­
vaba lo montaba sin montura, el hombre y la 
mujer en Ja forma descrita en Sara. Si iba car­
gado, lo llevaban tirando del ronzal. 

En Abadiño (B) el burro era uno de los me­
dios de transporte más utilizados. Para llevar el 
grano al molino se colocaba el saco a lomos del 
burro y se sujetaba con u na soga. En Amore­
bieta-Etxano y en Zeanuri (B) el burro servía 
para llevar grano al molino, la vendeja al mer-

cado, y sobre todo para el transporte de pegue­
üas cargas de hierba. Tambié n en U rduliz (B) 
hay constancia de la utilización del burro para 
acercar la vendeja hasta la estación de tren, aca­
rrear hierba y llevar las cantimploras de leche 
e incluso sacar patatas. Para realizar esta opera­
ción, arrastraba el arado de una púa, más pe­
quefio del que se usaba con los bueyes. 

En Ajangiz y en Ajuria (R) el burro solo o ti­
rando del carro es utilizado principalmente 
para el acarreo de hierba, nabos, paja, lastoa, y 
para transportar la vendeja al mercado. Mien­
tras se está cargando para que se mueva lo 
menos posible, se le introduce un saco por la 
cabeza, pero si uno se descuida comienza a ca­
becear, burue erain, a aflojar el capuchón y con 
ayuda de las patas delanteras realiza un movi­
miento similar a la escarbadura, jorka-jorka 
egin, y acaba desprendiéndose del saco. 

En Gautegiz Arteaga y en Nabarniz (B) e l 
burro se utilizaba para Lodos los transportes: 
acarreo de leila, de hierba y de sacos con el con­
tenido que fuera y para llevar la vendt:ia al rner­
cado18. 

En Zamudio (B) al burro se le colocaban los 
cestos, karpanak, atados en el lomo y en ellos se 
acarreaba hierba, se llevaba el maíz a la mo­
lienda y en cantimploras se transportaba la 
leche para la venta. También él arrastraba e l 
arado de los maizales. 

En el Valle de Carranza (B) el burro ha pres­
tado un gran servicio en los caseríos, más utili­
zado como animal de carga que de tiro. En las 
décadas preceden tes a la guerra civil de 1936 se 
utilizaba principalmente para llevar el trigo y el 
maíz al molino y volver al caserío con las talegas 
de harina. Después, debido a la importancia 
que adquirió en el Valle la ganadería, el burro 
se hizo indispensable. Con él se transportaban 
los coloños de hierba verde y seca hasta la cua­
dra; coloños de rozo y hojas para las camas de 
los animales; la leña del monte para la cocina; 
la ba·ñera y la ropa al río; las mercancías al mer-

18 En la Guerra Civil a la famil ia de un informante le requisaron 
el burro qu e hubo que en tregarlo a la autoridad en Durango. En 
vista d e l desastre que e llo suponía para las labores agrícolas , e l 
padre de familia que era marino compró un b urro en Huelva )' lo 
trajo en barco hasta Bilbao, )' d e esta capital a Gautegiz Arteaga 
ambos, animal y du eño, vin ieron caminand o (la distancia es d e a l­
rededor de 40 km) . Corría e l aiio 1940 y pagó por é l 100 pesetas 
(0.60 eu ros). 
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__, 
Fig. 350. Transporte de leche en burro. 

cado de Concha y alimentos para los moradores 
del caserío; y sobre todo el transporte de las ca­
charras de leche hasta la estación del ferroca­
rril. También se utilizaba el burro como medio 
de transporte de personas, principalmente ma­
yores y niños. En algunos barrios incluso en la­
bores de huertas para que tirara de la máquina 
de sembrar y en labores de sallar y resallar. 

En Beasain (G) el asno o el caballo arrastra­
ban la narria o el carro pequeño. Con la narria 
se les utilizaba en los prados y caminos pendien­
tes, de forma que subían vacíos y bajaban car­
gados al caserío. Se han servido de ellos para 
tirar arados de poco calado, como besarea y lau­
hortza. Solo ocasionalmente se ha montado en 
ellos para ir a alguna heredad lejana. También 
han transportado la carga directamente en dos 
cestos o bastidores que se les colocaban uno a 
cada lado de la grupa. De esta forma las muje­
res de los caseríos acarreaban a diario al núcleo 
las marmitas de leche para su reparto o los pro­
ductos de la huerta para venderlos en el mer­
cado. De igual modo obraban con los cestos de 
manzanas o de castañas para llevarlos a la feria. 
Casi ningún caserío contaba con los dos anima­
les, asno y caballo, disponía de uno u otro. 

En Elosua (G) en el burro se transportaban 
cargas suaves como leila, hierba y nabos. Tam­
bién se llevaban Jos sacos de trigo al molino y 
colocándole los cestos, zestuak, la mercancía al 
mercado. En Ezkio y en Cetaria (G) se utilizaba 
el burro para similares menesteres que trans­
portaban en unos cestos denominados kartolak. 
En Eugi (N) para el aparejo de madera que se 
colocaba sobre la basta se ha recogido la deno­
minación artolak. 

En Telleriarte (G) el burro se utilizaba para 
labores menores como traer del campo a casa 
la comida del ganado, llevar el grano al molino, 
y la leche y la vendeja al mercado de Oñati ( G) . 
También en esta última localidad cumplía simi­
lares cometidos el burro. En Elgoibar (G) dicen 
que se recurría a él si había que arrastrar una 
narria menor y con menos peso. En Berastegi 
(G) el burro provisto de las banastas, saskiak, se 
utilizaba en labores auxiliares. En Hondarribia 
(G) había quienes para acudir al mercado se va­
lían del burro. 

En Viana (N) el asno tenía usos múltiples. 
Servía para ir al campo y llevaba la alforja, la 
manta y algunas herramientas pequeñas. Trans­
portaba en los capazos las hortalizas y frutas 
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desde las huertas y otros frutos, como patatas, 
de peso mediano. Se utilizaba como medio de 
locomoción para que la gente pobre o personas 
de cierta edad accedieran a las h eredades. Rara 
vez se les ha uncido a un carro'. En San güesa 
(N) señalan que el animal más ulilizado, pues 
era el más abundante entre la gente pohre, fue 
el burro. Era muy apropiado para traer a casa 
la hortaliza de Jos huertos. 

En Allo (N) el burro servía para acarrear la 
alforja, algunas herramientas y frutos del 
campo. En Val tierra (N) los asnos se han usado 
para tirar de carros pequeños y para transportes 
ligeros. En Iza! (N) para acarrear cargas, tales 
como remolachas y berzas de la huerta o lei'ia. 
En Arraioz, Eugi, Larraun, Mélida y Ultzama 
(N) también hay constancia de la utilización de 
los burros como animales de carga y transporte. 

En Cárcar (N) dicen que el burro llegó en los 
años cuarenta del siglo XX y la gente menos pu­
diente se servía de él como medio de transporte 
y acarreo. Era utilizado por el "hombre de la 
casa" para trasladarse a las <listín tas fincas 
donde tenía que trabajar. Cuando los miembros 
de una misma familia se tenían que distribuir 
por distintas parcelas, estaba al servicio del 
padre. Las ml!jeres lo montaban "a cabo", es 
decir, con las dos piernas del mismo lado. 

En San Ivlartín de Unx (N) los asnos han ser­
vido para monta o acarreo de materiales a lomo 
y raramente para tiro de carro. Hasta la m eca­
nización del campo fueron numerosos. Dada su 
resignación y manejabilidad, eran buenos para 
llegar a aquellos sitios q ue por lo agrestes se ne­
gaban a subir los mulos. Tareas tradicionales de 
los burros fueron ir al huerto, traer agua o leña, 
llevar comportas o a sus dueños a las localida­
des de Tafalla u Olite (N). 

En Aoiz (N) los burros se han utilizado en las 
tareas agrícolas, también para mover las norias. 
En Obanos (N) hay constancia de la existencia 
de algunos asnos. Especialmente los labradores 
mayores iban con su burrica a edrar o al huerto. 
Según la alzada servían para llevar galeras, ca­
rros, carricos o las carretas. 

En Moreda (A) los burros se han utilizado 
para llevar poca carga y peso, tan solo unas al­
forjas . Los asnos eran animales de viejos, los 
compraban para ir m ontados al campo y evi­
tarse el tener que ir andando. 

En el Valle de Ayala (A) ·los burros se han 
usado para transportar cargas tan to en sendas 
amplias como en caminos abruptos y por las 
personas para trasladarse montados en ellos. En 
el Valle de Roncal (Ustárroz, Isaba y Urzainqui­
N) se han utilizado más en las cañadas que en 
la agricultura. 

En Urkabustaiz (A) el burro era un animal 
imprescindible para cargar los sacos que se lle­
vaban al molino, transportar los cabritos a Or­
duña (B) para la venta o llevar patatas en las 
alforjas a la feria. También ha servido para lle­
var nabos del campo a la casa, arrastrar el carro 
o transportar personas. 

En Abezia (A) algunos caseríos contaban con 
asnos o machos que se empleaban para el trans­
porte de ciertas cargas o para viajar a Orduña 
(B) u otras localidades próximas a vender, por­
tándolas en cestos o alforjas de tela. En estos 
casos, las personas montaban "a pelo" sobre el 
lomo del an imal. En Agurain y en Berganzo (A) 
el burro se enganchaba al carro de varas más 
pequeño para transportes de cargas menos pe­
sadas, como acarrear hierba para pienso o lle­
var simiente. En Agurain (A), Allo y Mélida (N) 
también lo han utilizado las personas para tras­
ladarse de un lugar a otro montadas en el lomo. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) el 
burro era otro medio de transporte porque en 
las alforjas que se le ponían al lomo se introdu­
cían cargas ligeras, como hierba, herramientas 
para la huerta, hortalizas, tomates, pimientos, 
e tc. También se utilizaba para el desplaza­
miento de las personas. 

En Apodaka (A) los asnos se han usado poco: 
para ir al mercado, llevar Ja tartana, la comida 
o grano de siembra a la pieza que se estaban 
sembrando. En Ribera Alta (A) los burros se 
utilizaban para el transporte de pequeñas mer­
cancías, como llevar la cesta con la comida a 
quienes estaban trabajando en la finca. En Val­
derejo (A) el número de asnos fue reducido en 
el Valle y realizaban labores similares a las men­
cionadas de las mulas o machos. En Bernedo 
(A) así como todo el mundo tenía caballería, 
era más raro d isponer de burro. 

Hoy día 

En Viana (N) aportan el dato de que en el 
año 1935 había en la localidad 209 caballos, 327 
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mulas y 138 asnos. En 1982 había descendido 
en cada uno de los grupos a 3, 40 y 18, respec­
tivamente. Este ganado antes tan numeroso ya 
ha desaparecido totalmente. 

En Aoiz (N) la situación descrita es similar. 
En 1935 en la localidad había 2fí cabezas de ga­
nado caballar, 31 de mular, 1 O de asnal y dos ca­
bezas de bovino. Hoy día con la mecanización 
de la agricultura ha ido desapareciendo toda la 
fuerza animal. 

En Obanos (N) en el Censo de riqueza pecua­
ria de 1976 todavía había animales de labor 
pero su descenso era evidente: 25 cabezas de ga­
nado mular, dos de caballería y una de asnal. 
En el último tercio del siglo XX la mayoría de 
los animales de tiro eran mulos. Los caballos de 
montura han sido excepción en la localidad, 
hoy día un par de vecinos tienen caballos de 
montar. 

En Valdert:jo (A) y en Arnéscoa (N) a finales 
de los afios 1960 dt:ió de ser imprescindible el 
empleo de la fuerza animal que fue dando paso 
a la füerza mecánica. En Donazaharre (BN) los 
tractores se introdujeron a mediados de la dé­
cada de los sesenta, pero al principio única­
mente disponían de ellos las casas importantes. 
En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) el ga­
nado como tracción animal desapareció a co­
mienzos de la década de 1970 con la intro­
ducción de los tractores. En Berganzo (A) se re­
cuerda que en los primeros años setenta solo 
quedaba una yegua como animal de tiro. En 
Moreda (A) hoy día todos los trabajos del 
campo se realizan con maquinaria agrícola. 
Desde los años 1980 la fuerza animal, tanto de 
laboreo como de arrastre o carga, ha dejado de 
utilizarse. En Hondarribia (G) y en Pipaón (A) 
retrasan hasta los aíi.os 1990 la utilización de la 
fuerza animal en las labores agrícolas. 

En el Valle de Carranza (B) hoy día los esca­
sos burros que quedan se utilizan, preferente­
mente, corno animales para tirar del carro y 
transportar el verde a la cuadra y sacar abono 
desde esta al prado. La utilización de yeguas o 
caballos se restringe principalmente a los gana­
deros que poseen animales de monte, quie nes 
los emplean en la subida a los altos para vigilar 
y controlar el ganado que allí pasta. 

En las Encartaciones (11) indican que aún 
quedan algunas yeguas, caballos y burros usa­
dos para el transporte en pequeños carros de 

hierba verde, retoño, etc. del prado donde se 
siega hasta la cuadra. 

En Bedarona (B) y en IIondarribia (G) seña­
lan que algún caserío conserva la pareja de bue­
yes no para labores agrícolas sino para exhi­
biciones folklóricas y pruebas de arrastre. Hoy 
día muy pocos caseríos disponen de burro, lo 
utilizan para acarrear hierba de prados cerca­
nos a la casa. También hay quien tiene caballos 
sin más finalidad de que pasten y mantengan 
limpios los prados. 

En algunas localidades hoy día se ven caballos 
y yeguas que se destinan no a tareas del campo 
sino a paseo y equitación. 

Apéndice: Condiciones de trabajo de los jorna­
leros y precio de los jornales en siglos pasados 
en Viana (N) 

Los jornales del campo estaban muy regula­
dos por el ayuntamiento, y puesto que eran 
muy diferentes las labores agrícolas, asimismo 
variaban los precios de los jornales. Algunos tra­
bajos eran más duros que otros y estaban mejor 
pagados. No era lo mismo edrar o escardar que 
segar o trillar. En Ja vendimia, mendema, no se 
pagaba igual por cortar el fruto que por cargar, 
acarrear, transportar y prensar. Algunos jorna­
leros aportaban yugadas de bueyes o caballerías 
además de las comportas. Figuran los sementa­
dores o sembradores y cavadores, y a los poda­
dores de olivos se les paga más que a los poda­
dores de la cepas. 

Süpiar es jilpiar o cavar alrededor de la cepa 
arrancando las hierbas )' dejando la tierra 
hueca. Morgonar consiste en meter un sar­
miento o morgón de una cepa bajo tierra y sa­
carlo a cierta distancia para ocupar el vacío de 
una cepa. 

A los terratenientes ele la ciudad no les con­
venía que vinieran amos de fuera a la plaza pú­
blica a contratar peones, "en pe1juicio de los 
hacendados", con la consiguiente subida de los 
jornales. Por eso, se prohibió tajantemente que 
los forasteros contrataran peones vianeses con 
penas de hasta ocho días de cárcel. 

Dar la costa a los peones, o "ir a jornal mo­
jado'', equivalía a proporcionarles, además del 
jornal en metálico, la comida y la bebida. En 
cambio "ir a jornal seco" significaba trabajar so­
lamente por el jornal. La costa se proporcio-
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naba en la comida del mediodía y en la me­
rienda de la tarde, y se daba, según costumbre, 
aquella a partir del primer d ía de febrero y esta 
a partir del primero de marzo. 

A los peones fo rasteros, muchas veces galle­
gos, fijos en las duras labores de la cava o siega, 
les daban tres ollas de legumbre, además de 
otros alimen tos, por día, y trabajaban de sol a 
sol. A Jos vecinos no t~jos se les proporcionaba 
la olla y a cada uno dos libras de pan, y dos pin­
tas y media de vino, o tres pintas, unos dos litros 
de vi.no o algo más por persona. 

En la vendimia, además de los hombres, traba­
jaban muchachos menores de edad. A las muj e­
res les pagaban como a los muchachos, la mitad 
aproximadamente que a los hombres mayores. 

El horario de salida a trab~jar en e l cam po es­
taba regulado a toque de campana, a las siete 
de la maúana o sie te y media, no obstante, 
había quej as de que los j ornaleros tardaban en 
llegar a los taj os y se paraban por los caminos. 
Por ello, se mandaron cerrar las tabernas del 
aguardien te media hora antes de salir al tra­
bajo, pues era costumbre, que ha llegado hasta 
nu estros d ías, tomar este licor de p or de ma­
úana antes de ir al campo. 

Salir tarde al trabajo estaba penado con mul­
tas en metálico e incluso con cárcel. Muchas 
veces los horarios eran de sol a sol. El horario 
de los podadores de olivos en marzo abarcaba 
desde las siete de la mañ ana en el t~jo h asta 
media hora antes de ponerse el sol, si estaban 
Jos campos alejados de la ciudad , y a la misma 
p uesta del sol, cuando estaban cercanos. 

Cualquier novedad que alterara la tradición, 
y más si perjudicaba a los amos terratenientes, 
era cortada rápidamen te, como es lógico, por 
los corporativos municipales, que casi si.empre 
eran los grandes hacendados. 

.En enero de 1659 se trató en una sesión sobre 
la costa de los peones: 

Por cuanto es costumbre de t iempo inmemo­
ri al en esta ciudad, y en tre sus vecinos se h a ob­
servado inviolablemente, no llevar a los peones 
y cavadores comida a mediodía hasta el primer 
día del m es de febrero y merienda hasta el pri­
mero de marzo, y se ha entendido que algunas 
personas, en quiebra de tan loables costumbres, 
con fines particu lares, han introducido llevarlas 
en los m eses de diciembre y en ero ocasionando 
muchos gastos en la república y mayores de los 
que pueden susten tar las hac iendas. 

Para obviar semej antes daños y conservar 
dicha costumbre, ordena y manda a todos sus ve­
cinos que, de aquí en adelante no pu edan dar 
ni llevar, directa n i indirectamente, la d icha co­
mida a los peon es y j ornaleros hasta e l d ía p ri­
mero de febrero, ni las d ichas meriendas hasLa 
el día primero de marzo, pena de perdidas todas 
ellas con los escriños o banastas y todo lo demás 
en q ue para el servicio de ellas se llevare. Y ade­
más, la persona o person as que las llevasen in­
currirán en pena de cada 4 reales y cuatro días 
de cárcel pública, y las comidas y meriend as para 
los pobres a d isposición del alcalde y vicarios pa­
rroqu iales. (Archivo Municipal Viana, l .ibro 
Acuerdos 1659). 

En 1662 se regularon los precios de los ven­
dimiadores y de las yugadas: 

Yugadas con comportas y acarreadores, nava­
ITOS donde no pasan el vellón, a 5 reales y cuar­
ti llo de p lata, y a los que no lraen comporta a 5 
reales de p lata, y donde no pasa vellón y caste­
llanos 2 reales de vellón . 

A los que hacen cargas, descargar y acarrear, 
navarros 5 tarjas y media de p lata, y donde pasa 
vellón y castellanos 2 reales de vellón . 

A los prensadores, navarros donde no pase ve­
llón 6 tarjas y media de plata, y a los castellanos 
y navarros donde pasa a l 1 ta1jas de vellón . 

A los cortadores de uvas, navarros a 1 tarjas de 
p lata y los castellanos donde no pasa a 6 tarj as 
de vellón. 

Los muchach os medianos y muj eres a 1 real 
de vellón, y a los menores a 3 y media tarjas de 
vellón. (AMV, LA, octubre, 1662). 

Por varios acuerdos del ai1o 1757 determinó 
el Ayuntamiento "el arreglo de jornales" de esta 
manera: 

Edrar a seco, es decir, sin la costa, 38 cuartos, 
10 con costa. 

Escardar viña a seco 34 cuartos, y a moj arlo, 
con la costa, 10 cuartos. 

Siega y trilla. Para segar 24 cuartos y toda la 
costa. Acarreador por sí solo 18 tarjas y con su 
yugada 8 reales de vellón. Al peón de la era de 
toda especie 13 cuartos y medio con toda la 
costa y con una caballería 40 cuartos y medio, y 
si tuviere yu gada 7 reales y medio. 

Desde el l de feb rero has ta la mitad del 
mismo 9 tarjas, olla, 2 lib ras de pan y 2 pintas y 
media de vino. Desde e l 15 de febrero al último 
día 10 tarjas, o lla, 2 libras de pan y 2 p intas y 
media de vino. 

Desde el 1 de marzo al 15, 12 tarjas )' la costa 
ordinaria subiendo a 3 pin tas y media de vino. 
Del 15 al último día del m es lo mismo. 
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Podadores. En el m es de febrero 34 tarjas por 
día, en marzo 2 reales de plata comunes sin 
costa ni leña. 

A los sementadores, en Jos meses de feb rero y 
marzo, 9 c uartos de jornal. A cada yugada de le­
vantar y barbechar 9 reales de vellón en febrero 
y 10 en adelante a seco. Del 1 al 14 de febrero 
34 cuartos, y desde la mitad y el resto a 36 cuar'­
tos. Del 1 de marzo al 15 a 40 cuartos y la otra 
mitad a 42 y medio. 

Podadores de o livo, en felJrero 4 reales de ve­
llón y en marzo 5 reales desde las sieLc de lama­
ñana, y han de estar en el t~j o hasta m edia hora 
antes de anochecido. (AMV, Libro Acuerdos, 
1757). 

He aquí los jornales del año 1767: 

A los que se ajustaren por gallegos, desde la 
Candelera hasla el día de San Bernabé, a 13 re­
ales castellanos por semanas y a 13 ducados tam­
bién castellanos por soldada, dándoles las tres 
ollas de legumbre por día, conforme se acostum­
lJra a los que han de trabajar de sol a sol. 

A los que se aj ustaren a la cava y edra de la ha­
cienda de los dueños, cuando éstos los llamaren, 
a 5 reales castellanos por día en tiempo de cava, 
y a edrar a 4 reales castellanos por día, dándoles 
la o lla acostumbrada a mediodía. 

A los forasLcros, que se ajustaren por toda la 
cava de los due rios, a 38 cuartos por día en toda 
la cava y tres ollas de legumbres. 

Los que fueren a trabajar aj ornal suelto ele cad a 
día se les ha de dar, desde primero de febrero 
hasta el fin de él, a los precios siguientes: Los que 
fueren a cavar dándoles la olla del mediodía a 27 
cuartos, y a los que se les diere la cosla del campo 
a 18 cuartos. Ya los que fueren a jornal a 30 cuar'­
tos. Los q ue fueren a sirpiar, morgonar y otras la­
hores semejan Les a 27 cuartos. A los podadores de 
olivos a 4 reales de vel lón , y a los podadores de 
viñas a 3 reales de Yellón. !\.los peones que andu­
vieren labrando con yugada a 16 cuartos, dándo­
les la cosLa todo el día. 

La yugada con su peón a labrar y otras labores 
y ejercicios a 11 reales de vellón. Los paleros y 
segadores de junco a 40 cuartos por día. 

Y todos los sobredichos peones han de salir 
para sus tralJajos durante el dicho mes de fe­
brero a la hora de las siete de la mañana, para 
lo cual y que puedan a lmorzar se tocará la cam­
pana con anticipación. Los cuales han de esLar 
en su labor y trabajo: los que estuvieren le, jos de 
la ciudad hasLa media hora antes de ponerse el 
sol, y los gue estuvieren cerca hasta ponerse el 
sol, pena de una peseta a l que conLraviniere y 
faltare a dichas horas. Y ninguna perso na pueda 
contravenir a este arancel y reglamento, ni 
pueda hacer otros ajustes, ni dar, ni recibir más 

que e l serialaclo, pena de 4 reales de plata por 
cada vez que contravin ieren. (AlvlV, Leg. 54, L. 
Acuerdos, 1767, enero, 26). 

Siempre fue difícil compaginar los trabajos 
agrícolas con la prohibición de la Iglesia de tra­
bajar durante los días festivos. De ello se hace 
mención en esta autorización episcopal para 
trabajar en día festivo, a ruegos del clero de la 
ciudad: 

En virtud de las causas que Su Seüoría me in­
forma y presenta, he acordarlo librar el despa­
cho adjunto de mi provisor, para que los vecinos 
de la ciud ad ele Viana puedan trabajar en la re­
colección de los frutos y r iego de sus campos 
todos los días festivos, gue no van reservados y 
exceptuados, esperando que la .iusti flcación de 
Vuestra Señoría lo hará cumplir y guardar como 
en él se previene. Y que no permitirá. los excesos 
voluntarios que en muchas partes de mi obis­
pado se han experimentado, y me han obligado, 
con mucho dolor, a la publicación del ediclo 
sobre la observancia de las pocas fiestas de pre­
cepto que han quedado aún para el descanso 
preciso y necesario de los labradores y jornale­
ros. (AMV, Leg. Il, 13 de marzo, 1767). 

En la legislación del año 1800 acerca de Ja 
hora de salir al campo a Lrab"!jar se lee: 

Acordaron que desde el 3 de marzo primero 
salgan los labradores y jornaleros a trabajar al 
campo a las 7 y media de la mañana, haciendo 
señal con la campana media hora antes. De 
forma que a dicha hora han de estar todos fuera 
del pueblo sin pararse e n los caminos, bajo la 
pena de 4 reales fuertes y 8 días de cárcel al que 
se encontrare contraviniendo y se resistie re a 
esta providencia. Y asimismo, mandó Su Señoría 
que todo el tiempo que se tocare la campana 
permanezca cerrada la taberna del aguardiente 
sin vender cosa alguna, reservándose el señala­
miento y mudanza de las horas, según los t.iem­
pos, y las circunslancias sucesivas. Y para que 
tengan su debido e fecto, se publique por bando 
en la forma acostumbrada. 

También se hizo presente que algunos fo ras­
teros se han introducido en esta plaza en busca 
de operarios diariamente, alterando los jornales 
en perjuicio de los hacendados y del común, 
porque quitando los peones e n este tiempo, en 
que se hallan retrasadas las labores e n cava, se 
puede Lemer, con su falta, el que no se conclu­
yan éstas. Por lo que, asimismo, determinaron 
se publique un bando para que ningún forastero 
se introduzca a buscar peones, ni alterar losjm'­
nalcs, pena de 8 días de cárcel y las demás a l ar­
bitrio de Su Seüoría, en las cuales incurran. 
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Igualmente, cualquier vecino que solicitase di­
chos peones para forasteros diariamente, no 
siendo por temporada. (AMV, L. Acuerdos, 
1800). 

Contrato de criado de labranza. Año 1680 

En la ciudad de Viana, a 13 d e febrero de 
1680, parecieron de una parte Diego Sáinz de 
Urbina, vecino de Viana, y de la otra J uan Arana, 
natural del lugar de Marquínez, Alava, tiene 
ajustado en que .Juan ele Arana ha de servir a 
Diego Sáinz de Urbina en el ejercicio y ministe­
rio de labranza durante un aüo, que empezó a 
correr el 13 de octubre, último pasado, y condi­
ción que por el ai1o Je había de dar 33 ducados 
de vellón, unos zapatos de cordobán y unas me­
dias de paño. Y por cuenta de dicha cantidad, 
confieso haber recibido hasla el d ía de hoy 27 
ducados. l''.n caso que no cumpliere,.Juan ha de 
pagar lo recibido y lo comido y perder lo que 
hubiere servido, y acabado el año ha de pagar 
Diego lo restante.Juan hipoleca una pieza en el 
lugar de Ma1·quínez de tres fanegas .. . siendo tes­
tigos Diego de Laguardia, presbítero .... ( Ar­
chivo General de Navarra, Protocolos Notariales, 
Viana,Juan de lrisarri, 1680, f. 96). 

Contrato de cuadrilla. Año 1723 

En la ciudad de Viana a 25 de enero de 1723, 
ante mi el escribano, parecieron presentes, de 
una parte Don .Juan Simón y Zugarrondo, ve­
cino de Viana, y administrador de los bienes de 
D.Juan de Uncia y Doña María Antonia Ripalda, 
su viuda, y de la olra: Francisco de Arana, José 
Duei1as,Juan Sabando, Manuel del Duque,.José 
Belasco, Bias Arina, José Apillániz, Santos Ruiz 
de Vergara, Tomás del Duque y Manuel Notario, 
vecinos de Viana, y propusieron que a las here­
dades y 'riiias es preciso darles las labores de cava 
y edra, se ajustan y conciertan con Juan Simón 
de darles las labores este presente año a dichas 
heredades, empezando a hacerlo el día 3 de fe­
brero y darlo concluido para el 10 de .iunio de 
este año. 

Y lo harán y ejecutarán en la forma, modo y 
manera que lo hacen y ejecutan los naturales ga­
llegos que vienen a esta ciudad y se c.onducen 
en ella para el mismo ministerio, saliendo a tra­
bajar a la hora que dichos gallegos salen, por 

cuyo trabajo les ha de dar y pagar el dicho Juan 
Simón a cada uno por dicha temporada a 12 du­
cados de vellón navarros y cada semana 12 reales 
de vellón navarros a cada uno, como también 
por razón de la legumbre a dos dieciochenes a 
cada uno todas las semanas, y en toda la tempo­
rada también les ha de dar a 14 libras de aceite 
dulce, un real de a ocho para comprar un cal­
dero, un carnero mortecino y tres cántaros de 
vino. 

Y porque el dicho Manuel Notario ha de servir 
ele rapaz, tan solamente se Je ha de dar a éste por 
la mitad del salario de los 12 ducados y mitad de 
los 12 reales de semana, y en todo lo demás ha 
de ser igual con los dichos sus compañeros. Y 
respecto de que también es muy necesario un 
hombre con inteligencia, para que asista a mi­
rarles trabajar y gobernarlos en el trabajo, entra 
para este ministerio tan preciso Antonio Zalama, 
vecino de esta ciudad, y a este le ha de dar Juan 
Simón un jornal de 3 reales de vellón por día. Y 
se obligan los susodichos a trabajar y dar dichas 
labores a las dichas heredades en la forma que 
lo hacen los gallegos ... ". ( Archivo General de 
Navarra, Protocolos Notariales, Viana,José An­
tonio Hijón, 1723, f. 3 ) . 

Primer Sindicato vianés. Año 1907 
Este sindicato se constituyó en dicho año con 

el nomhre de Gremio de obreros y Asociados de 
la Ciudad de Viana. Se inspira en las enseñanzas 
de la Iglesia Católica y no se relacionará con 
otras asociaciones enemigas de la misma. El Pa­
trono religioso es el patriarca San José y el pá­
rroco será el asesor religioso. Se expulsará del 
sindicato al que blasfeme. Los asociados no ten­
drán derecho a que se les pague las enferrneda­
des venéreas y sifilíticas, ni las provenientes de 
borracheras y peleas. Todos pueden ser elegi­
dos para lajunla Directiva, pero el presidente, 
tesorero y secretario serán elegidos entre los 
que sepan leer y escribir. La edad mínima para 
poder ingresar se f~ó en los 15 años, pero hasta 
los 25 años necesitaban la firma del padre o 
tutor. El domicilio social de este sindicato es­
taba en la calle Navarro Villoslada, nº 20. (A 
MV). 
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